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REPARTO 


Personajes  Actores 

SOL   Angelina  Vilar. 

O   Mercedes  Sampedro. 

FE   Isabel  Garcés. 

CRUZ   María  Bru. 

LUZ   Herminia  Mas. 

FLORA   Pepita  Serrano . 

DON  ROSARIO   Pedro  Sepúlveda. 

GIL   Salvador  Mera. 

TERUEL   Pedro  F.  Cuenca. 

CLAUDIO   Arturo  de  la  Riva. 

LEON   Antonio  Suárez. 

S A  MPEDROr   Pedro  González. 

JOB   Pedro  Valdivieso. 


ACTO  PRIMERO 


Gabinete  de  estudio  en  casa  del  catedrático  de  His- 
toria Natural  del  Instituto  de  Toledo.  Una  puerta  en  el 
lateral  izquierda  (actor)  y  balcón  en  el  foro. 

A  ambos  lados  del  balcón  librerías  atestadas  de  libros, 
y  sobre  ellas  trozos  de  minerales  y  algunos  pajarracos  y 
bichos  disecados.  En  el  costado  de  una  de  estas  librerías, 
o  en  una  de  las  jambas  del  balcón,  unos  tirantes  de  goma 
para  hacer  flexiones  de  brazos.  Cerca  del  balcón  una  me- 
sa llena  de  libros  y  de  papeles  y  entre  ellos  unas  pesas 
de  gimnasia.  Otras  pesas  más  grandes  en  el  suelo.  A  la 
derecha,  adosada  a  la  pared,  una  amplia  camilla  muy  bien 
vestida  y  tapeteada,  y  sobre  ella,  en  gran  cantidad,  mon- 
tones de  legajos  y  pilas  de  libros.  Un  par  de  butacones, 
uno  de  ellos  con  atril  para  leer  en  él  más  cómodamente, 
y  varias  sillas  volantes  completan  el  mobiliario. 

En  las  paredes,  manoplias  con  armas  modernas,  gra- 
bados con  alegorías  de  la  cátedra  que  desempeña  el  se- 
ñor de  la  casa,  títulos,  diplomas  y  fotografías,  sin  que  fal- 
ten esos  cuadros  antipatiquísimos,  que  rememoran  la 
terminación  del  bachillerato  o  de  la  carrera,  de  todos  los 
alumnos  de  una  misma  promoción. 

Es  de  día.  En  el  mes  de  mayo.  En  Toledo. 


Al  levantarse  el  telón,  están  en  escena 
Cruz,  Fe  y  O.  Cruz,  que  ha  cumplido^ 
ya  los  cincuenta  años,  está  sentada  en  uno 
de  los  butacones  y  toma  nerviosamente 
la  taza  de  tila  que  le  ofrece  Fe,  su  sobri- 
na, una  muchacha  monísima.  Doña  O, 
señora  de  compañía  de  Fe,  mujer  de  más 
de  cuarenta  años  y  que  daría  cuantos 
le  pidieran  por  no  tener  más  de  treinta 
y  cinco,  busca  entre  los  papeles  de  la  mesa 
y  de  la  camilla.) 

Acabará  conmigo  de  un  disgusto ;  estoy 
segura. 

Vamos  tía,  no  hay  que  ponerse  así;  esta 
alarma  de  hoy  carece  de  fundamento.  Verá 
usted  como  no  hay  tal  desafío.  Bueno, 
y  si  lo  hay  volverá  papá  sano  y  salvo 
como  tantas  otras  veces.  ¿Verdad,  do- 
ña O? 

Ojalá,  Fe.  Ojalá.  Pero  tanto  va  el  cán- 
taro a  la  fuente  que  la  rotura  es  evidente. 
En  uno  de  estos  sustos  dice  mi  aorta,  aquí 
estoy  yo,  y  te  quedas  huérfana  de  tía  co- 
mo te  quedaste  huérfana  de  madre. 
Vaya,  déjese  de  pesimismos  y  tome  otro 
poco  de  tila.  {Le  acerca  la  taza  a  los  la- 
bios.) 

i  Es  mucho  Rosario !  Batirse  hoy,  cuan- 
do vuelve  tu  hermano  de  Londres,  des- 
pués de  tres  años  de  ausencia...  ¡Jesús!... 
¿Qué,  doña  O?  ¿Tampoco  hay  ahí  carta 
ninguna  ? 

Tampoco,  doña  Cruz.  Ni  en  el  despacho, 
ni  aquí  en  el  cuarto  de  estudio  ha  dejado 
nada  escrito. 

Menos  mal.  Eso  me  indica  que  el  duelo 
no  ha  sido  a  muerte.  Siempre  que  se  ha 
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batido  a  muerte  ha  dejado  bien  a  la  vis- 
ta sus  instrucciones. 

Pero  ¿con  quién  se  batirá?  Estoy  perple- 
ja. Porque  él  no  tiene  ya  enemigos  en 
Toledo.  A  todos  se  los  ha  ido  cargando 
poco  a  poco. 

(Molesta.)  ¡  Esas  palabras,  O ! 

¿Eh? 

Cualquiera  que  la  oyese,  qué  sé  yo  lo  que 
creería  de  mi  hermano. 
He  querido  decir,  señora,  que  sus  ene- 
migos o  se  han  rendido  ante  él  o  él  los 
ha  eliminado  en  el  campo  de  Cabriñana. 
Fundándome  en  eso  creo  yo  que  lo  de  hoy 
no  ha  debido  de  ser  duelo,  sino  simple- 
mente un  paseo  matinal.  Porque,  después 
de  todo,  sabemos  que  salió  en  automóvil 
del  Casino,  a  eso  de  las  diez,  en  compañía 
de  Jaime  Sampedro,  Antonio  Sanjuan  y 
Santiaguito  Pena,  el  médico. 
Pues  de  barro  y  con  panza,  botija  o  ti- 
naja. Los  dos  padrinos  y  el  médico.  A  esas 
horas  de  la  mañana  no  iba  a  ir  de  asueto 
por  ahí,  y  menos  con  Sanjuan,  Sampedro 
y  Santiago. 

La  compañía  de  Santiaguito  Pena  es  lo 
que  más  me  ha  inquietado.  Como  es  el 
médico  obligado  en  todos  los  duelos... 
Siempre  que  le  veo  con  Pena,  al  día  si- 
guiente... desafío. 

Qué  lástima  que  don  Rosario  tenga  ese 
carácter.Y  como  además  en  muchas  oca- 
siones se  ve  obligado  a  batirse...  Porque 
yo  lo  digo  francamente,  llamándome  como 
él  se  llama  y  apellidándome  como  él  se 
apellida,  viviría  tan  escamada  como  él  vi- 
ve y  a  la  más  leve  sonrisa  de  burla  anda- 
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ría  también  con  la  gente  a  bofetadas  y  % 
tiros. 

CRUZ  ;  Pero  criatura ! . . . 

O  Hay  nombres  y  apellidos  que  se  prestan 

a  juegos  de  palabras  muy  mortificantes. 
Desde  mi  esfera  modestísima,  puedo  ha- 
blar de  eso  con  conocimiento  de  causa, 
porque  como  me  llamo  O  y  me  apellido  Laá 
he  sido  blanco  de  no  pocos  malabarismos. 
El  mismo  día  que  me  bautizaron  hicie- 
ron conmigo  el  pirimer  chiste,  porque  pa- 
rece que  alguien  dijo  en  la  sacristía  "gra- 
cias a  esta  chica  Laá  va  a  ser  O".  Y  re- 
cuerden ustedes  que  cuando  me  hicieron 
de  la  Junta  directiva  de  la  Cruz  Roja, 
dije  que  aceptaba  la  secretaría,  pero  la 
segunda  vocalía  de  ninguna  manera,  por- 
que iban  a  empezar  a  decir:  "qué  cosas 
suceden  en  Toledo;  aquí  la  segunda  vo- 
cal es  O". 

FLORA  {Criada  joven,  entrando  en  escena,  un 
poco  sofocada.)  Señorita. 

CRUZ  ¿Qué  hay,  Flora? 

FLORA        ¡  Que  es  verdad  lo  del  duelo ! 

CRUZ  {A  Fe.)  ¿Estás  viendo ?- 

FLORA  Job,  el  ordenanza  del  Instituto,  acaba  de 
llegar  y  dice  que  don  Rosario  mandó 
esta  mañana  un  recado  diciendo  que  no 
podía  explicar  hoy  su  cátedra  porque 
tenía  que  ir  a  pinchar  a  uno. 

CRUZ  Y  le  habrá  pinchado.  Estoy  segura.  Se 

va  a  encontrar  su  hijo  cuando  venga  con 
un  espectáculo  parecido  al  que  dejó  el 
día  que  se  fué;  porque  el  día  que  se  fué 
Leoncito  a  Londres,  se  batáó  Rosario 
por  no  sé  qué  minucia  con  Elíseo  Ramírez, 
que  por  ahí  anda  el  pobre  con  su  ojo  de 
menos...  ¡Qué  horror! 
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(A  Flora.)  ¿Y  se  sabe  algo  del  resul- 
tado?... 
No  señora. 

Ay,  no  tengo  paciencia...  ¿Por  qué  no 

le  dice  a  Job  que  pase  ? 

Si:  digale  que  entre,  Flora. 

Sí,  señora.  (Vase.) 

¿Sabrá  algún  detalle  don  Gil,  el  secreta- 
rio de  papá? 

Ya  le  he  mandado  llamar  por  si  acaso, 
pero  no  espero  sacar  nada  en  limpio. 
Tu  padre  no  suele  hacerle  ninguna  con- 
fidencia. Le  aprecia  como  secretario  y  le 
desprecia  como  persona.  Como  don  Gil 
es  tan  apocado,  tan  bonachón  y  tan  poco 
amigo  de  pendencias. 
Cuanto  siento  que  Juanito  haya  hecho 
venir  de  Belmonte  a  ese  tío  suyo  para 
que  hable  con  papá  y  le  pida  mi  mano. 
Temo  que  no  le  coja  en  buen  momento... 
(Desde  la  puerta.)  ¿Se  puede? 
Adelante,  Job. 

(Entrando.)  Con  su  permiso.  (Es  viejo, 
calvo  y  viste  de  ordenanza.) 
¿Qué,  Job?...  ¿Qué  se  sabe?... 
Mayormente  lo  descrito  y  pare  usted 
de  contar.  Todos  dicen,  todos  opinan  y 
áteme  usted  esa  mosca  por  el  rabo. 
Bien  pero  el  mandó  decir  al  Instituto 
que... 

Que  explicara  el  auxihar  la  clase,  porque 
él  tenía  que  pinchar  a  uno.  Sus  cosas. 
Porque  él  tiene  sus  cosas.  Que  si  tú  mi- 
raste, que  si  usted  se  río...  y  lo  que  pasa: 
cada  uno  es  cada  uno,  al  galápago  le 
agrada  la  concha,  y  como  al  gusto  daña- 
do, lo  dulce  le  es  amargo,  pues,  allá  cuidao 
que  dicen  en  las  Pampas,  porque  en  est« 
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vida  el  que  se  traga  un  hueso  confianza 
tiene  en  su  pescuezo. 
O  (Nerviosa.)  \  Jesús !  Lo  mal  que  aplica 

usted  los  refranes.  Me  pone  usted  ner- 
viosa, Job.  El  buen  refranero,  medido  y 
certero. 

JOB  Señora,  yo  digo  lo  que  digo,  mayormen- 

te, y  sin  que  esto  sea  meter  la  hoz  en 
mies  ajena,  porque  aquí  y  en  Andujar 
el  que  sabe  exprimir  es  el  que  estruja. 

O  {N erviosísima.)  Sí  y  aquí  y  en  Pekín  el 

que  no  es  chino  es  adoquín.  ¡  No  puedo 
resistirle!  {Se  asoma  al  halcón.) 

JOB  Aquí  la  señora  de  compañía  se  las  trae 

conmigo. 

CRUZ  Bueno,  pero  oiga  usted:  ¿se  sabe  quién 

es  el  contrincante  de  mi  hermano? 
JOB  No,  señora. 

FE  ¿Ni  en  que  sitio  ha  sido  el  encuentro? 

JOB  Decían  que  si  a  la  orilla  del  Tajo  o  en  la 

venta  de  Requejo,  pero  ya  verán  ustedes 
coma  ha  sido  en  la  finca  de  Sanuja  que 
es  mejor  paraje.  Allí  se  desafió  don 
Rosario  el  mes  pasado  con  ese  señor  Rico 
a  quien  dió  ese  sablazo  tan  grande,  y  allí 
se  batió  también  el  sábado  con  don  Gumer- 
sindo La  Rueda,  a  quien  pinchó  dos  ve- 
ces. Por  cierto  que  al  médico  que  le  arre- 
gló los  pinchazos  ya  le  llaman  por  ahí  el 
chofer.  ¡  Las  cosas  de  Toledo ! 

O  {Dejando  el  halcón.)  ¡  Jesús  !  ¡  Las  plagas 

de  Egipto !  Ahí  están  a  la  puerta,  la 
viuda  de  Catalina  y  su  hermana  Luz,  ha- 
blando con  las  de  Fragoso.  Esas  suben, 
como  si  lo  viera.  Como  Lucita  tonteaba 
con  León  cuando  éste  marchó  a  Lon- 
dres, y  la  viudita  coquetea  con  don  Ro- 
sario... 
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CRUZ  ¡Mujer,  por  Dios!... 

O  Ah  ¿no? 

CRUZ  Lo  que  sucede  es  que  mi  hermano,  de 

cuando  en  cuando,  le  espanta  los  pre- 
tendientes. Como  es  guapa  y  rica,  tie- 
ne muchos  golosos  que  la  importunan... 

O  (Incrédula.)  Sí,  sí. 

FE  Claro,  señora :  como  va  una  muchacha 

de  su  posición  y  de  su  juventud... 

O  La  viuda  rica,  con  un  ojo  llora  y  con  el 

otro  repica.  Y  en  cuanto  a  la  juventud, 
no  es  óbice:  la  viuda  joven  y  el  viudo 
trancón  hacen  buenas  migas  y  buen  mi- 
ga jón. 

JOB  (Riendo.)  ¿Está  doña  O  Laá? 

O  (Agresiva.)  ¿Hola?  ¿Qué  pasa  con  O 

Laá? 

JOB  Nada,  señora :  caramba,  que  la  tiene  us- 

ted tomada  conmigo.  Apenas  abro  la 
boca... 

O  Pues  no  la  abra.  En  boca  cerrada,  ni 

entran  moscas  ni  entra  nada. 
JOB  Y  en  boca  que  tenga  mella,  si  entra  una 

mosca  allá  ella. 
CRUZ  Bien,  bien.  Corra  usted  por  ahí  en  busca 

de  noticias  y  si  se  entera  de  algo  venga 

a  decirlo. 

JOB.  Sí,  señora.  Hasta  luego.  (Vase.) 

CRUZ  Estoy  nerviosísima.  Quiera  Dios  que  la 

aorta  no  tome  cartas  en  el  asunto.  (Ru- 
mor de  voces  dentro.  Asustada.)  ¿Qué? 
¡Ay! 

FE  Por  Dios,  tía  Cruz. 

O  (Prestando  atención.)  ¿  No  lo  dije  ?  ¡  Ya ! 

FLORA  (Entrando.)  ¿Señora?  (Bajando  un  poco 
la  voz.)  Ahí  está  la  viuda  de  Catalina  y 
esa  hermana  suya  que  habla  tan  trapa- 
josamente. 
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O  Tenia  yo  la  seguridad... 

CRUZ  ¿Están  en  la  sala?... 

FLORA  No,  señora;  aqui  en  el  despacho. 

CRUZ  (Alzando  la  voz.)  Mujer,  ¿pero  por  qué 


no  han  pasado?...  (Acercándose  a  la 
puerta.)  Sólita,  Luz...  Pasen  por  aqui... 
(Entran  en  escena  Sol  y  Luz.  Sol  es  jo- 
ven, guapa,  elegantísima.  Luz  es  más  jo- 
ven que  ella,  es  una  muchacha  paradita, 
tontita  y  que,  como  ha  dicho  Flora,  ha- 
bla trapajosamente.  Y  no  es  que  tenga 
media  lengua,  sino  que  la  tiene  tan  suma- 
mente gorda  que  habla  con  un  sopa-so- 
sopeo  que  no  la  entiende  más  que  su  fa- 
milia. Cuando  se  pone  nerviosa  ni  su  fa- 
milia.) 

SOL  (Entrando.)  ¡Querida  Cruz!  (La  besa.) 

¿Pero  qué  me  dicen?  ¿Otra  vez  anda 
Rosario  ?. . . 

CRUZ  Otra  vez,  hija  mía.  (Besando  a  Luz.) 

Dios  te  guarde,  Lucita. 

SOL  (Besando  a  Fe.)  ¿Qué  tal?... 

FE  Bien,  muchas  gracias.  (A  Luz.)  Hola,  mu- 

jer. (Se  besan.) 

SOL  (A  doña  O  ceremoniosamnete.)  O,  buenas 

tardes. 

O  (Idem,  ídem.)  Buenas  tardes, 

CRUZ  Siéntense. 

SOL  Gracias.  (Se  sientan.)  ¡Válgame  Dios! 

pero  esto  no  es  vivir,  amiga  mía.  Un  día 
sí  y  otro  no... 

LUZ  (A  Fe.)  Yo  ere  adre  se  ha  esto  ejar  a 

Toledo  in  hitantes. 

SOL  Dice,  que  tu  padre  se  ha  propuesto  de- 

jar a  Toledo  sin  habitantes.  Bueno,  y  tie- 
ne razón. 

CRUZ  Pues  hija,  no  sabemof  con  quien  se  bate, 

ni  por  qué  se  bate. 
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SOL  Nosotras  acabamos  de  enterarnos.  Venía- 

mos a  saber  de  Leoncito  y  una  de  las  de 
Fragoso  nos  dió  la  noticia.  (A  Luz.)  ¿  Fué 
Gloria  o  Garita? 

LUZ  Clara. 

SOL  La  que  nos  dijo  que  se  batía  fué  Clara. 

¡Oh!  Me  impresionó  de  un  modo...  Es 
mucho  Rosario.  ¡  Qué  hombre !  No  hay 
otro  como  él  en  el  mundo.  (Tose  doña  O.) 
Es  de  una  violencia  y  de  un  temple...  Yo 
le  admiro.  (O  vuelve  a  toser  significati- 
vamente.) Comprendo  que  doña  O  esté 
enamorada  de  él. 

O  (Lívida  y  levantándose  de  un  salto.)  \  \  Se- 

ñora ! ! 

SOL  Mujer,  por  Dios,  que  es  una  broma. 

O  (Como  antes.)  \  Pues  ni  en  broma !  Las 

bromas  aquí  y  en  Roma  a  quien  las  toma 

y  a  quien  no  las  quiere  tomar  ni  aquí  ni 

en  Rom.a  ni  en  Galapagar. 
CRUZ  (Apurada.)  ¡Ay,  por  Dios,  mi  aorta!... 

LUZ  (Nerviosa  e  inint elegiblemente.)'^ o  é  por 

se  ha  esto  sí  por  que  es  de  todo  no  han 

icho  eda  ivo... 

O  (A  Luz.)  Eso...   su  respetable  mamá. 

(Nerviosamente  se  dirige  al  balcón  y  se 
asoma  a  él.) 

CRUZ  (Bajando  la  voz.)  No  hacerle  caso.... 

SOL  No  conocía  yo  el  cuarto  de  trabajo  de  tu 

padre.  Es  muy  interesante.  (Acercándose 
a  la  mesa.)  Libros,  papeles... 

CRUZ  Cuentas.  Ahí  es  donde  Rosario  tiene  las 

cuentas. 

SOL  Pesas.  Claro :  como  habían  de  faltar  útiles 

de  gimnasia... 

FE  Es  su  manía.  Muchas  mañanas  mientras 

dicta  a  don  Gil  algún  artículo,  hace  flexio- 
nes tumbado  en  el  suelo. 
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CRUZ  ¿  Y  qué  le  pasará  a  don  Gil  que  no  viene  ? 

SOL  Estará  en  la  toma  de  posesión  del  nuevo 

Gobernador  civil.  Como  es  empleado  del 

gobierno... 

CRUZ  Me  han  dicho  que  el  nuevo  Gobernador 

es  pariente  de  usted. 

SOL  De  mi  pobre  marido  que  esté  en  gloria. 

El  es  ese  Claudio  Grant  y  Latalluda... 

FE  ¡Ah!  ese  de  Madrid  que  la  pretende... 

SOL  Si,  hija,  sí.  Ha  pedido  este  Gobierno  para 

darme  la  lata.  Tu  padre  tendrá  que  es- 
pantármelo. Bueno,  pero  hablemos  de  tu 
hermano:  ¿Llega  esta  tarde? 

FE  Le  estamos  esperando  de  un  momento  a 

otro. 

SOL  Vendrá  hecho  un  gentlemán.  Tanto  tiem- 

po en  Londres... 

LUZ  Os  los  atos  que  ha  dado  han  ido  con  el 

orme  del  colegio... 

CRUZ 

i¿Eh?¿Qué? 
FE  ( 

SOL  Dice  que  en  todos  los  retratos  que  ha  man- 

dado vestía  el  uniforme  del  colegio. 

FE  Sí.  Hasta  salía  a  la  calle  con  él.  Un  uni- 

forme muy  bonito.  Lo  que  dicen  que  se 
le  ha  acentuado  muchísimo  es  el  astig- 
matismo y  que  usa  lentes. 

SOL  Monóculo  quizás.  Coquetería.  Estará  cam- 

biadísimo.  Recuerdo  que  cuando  se  mar- 
chó llevaba  aquel  traje  a  cuadros  que  le 
estaba  tan  mal... 

CRUZ  No  quiero  acordarme. 

FE  Y  ya  ve  usted  que  se  lo  hizo  Juan  Paula, 

el  mejor  sastre  de  Toledo. 

SOL  Teníamos  todas  la  gran  diversión.  (Luz 

ríe.)  Ahora  que  ya  ha  pasado  puede  de- 
cirse;  mi   pobre   marido,   que  aunque 
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padecía  de  colitis,  hacía  los  versos  bas- 
tante bien,  le  compuso  una  quintilla  que 
decía : 

El  traje  confeccionado 
a  Leoncito  por  Juan  Paula 
tiene  un  cuadro  tan  marcado 
que  parece  un  enrejado. 
Ya  tiene  Leoncito  jaula. 
(Ríen  todos,  menos  doña  O,  que  abando- 
na el  halcón  y  está  más  tiesa  que  nunca. 
Se  oye  hablar  dentro.) 
CRUZ  ¿  Eh  ?  ¿  Es  Rosario  ? 

O  No;  es  el  señor  Avanto  que  habla  coa 

Flora. 

GIL  {Desde  la  puerta.)  ¿  Se  puede? 

CRUZ  Adelante,  Gil. 

GIL  {Entrando.)  ¿Señoras?  Saludo  a  ustedes... 

{Este  don  Gil,  que  tiene  el  aspecto  de  un 
pobre  hombre,  ha  cumplido  los  cuarenta 
años.) 

SOL  Buenas  tardes,  don  Gil. 

CRUZ  Qué :  ¿  Sabe  usted  algo  ? 

GIL  Sé  que  don  Rosario  se  ha  batido  con  don 

Prudencio  Colín,  un  tío  de  don  Juanito 
Teruel,  el  novio  de  Fecita,  que  llegó  ayer 
de  Belmonte. 

FE  {Aterrada,)  \  Dios  mío !  ¿  Pero  ha  sido  coa 

él?... 

GIL  Parece  que  le  preguntó  en  el  Casino  que 

a  qué  hora  podía  venir  a  esta  casa  a  pe- 
dir la  mano  de  la  niña,  y  se  armó  allí  la. 
ecatombe  de  las  ecatombes. 

CRUZ  ¡  Válgame  Dios ! 

GIL  Y  es  que  don  Rosario  estaba  furioso  por- 

que en  la  tertulia  se  discutía  de  toros  y 
el  único  que  había  allí  partidario  de  Sán- 
chez Mejías  era  él.  Claro,  cuando  el  se- 
ñor Colín  se  le  acercó  y  le  dijo  presea- 
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tándose:  ''Vengo  a  hablar  con  usted  por^ 
que  yo  soy  de  Belmonte".  Don  Rosario^ 
creyendo  que  era  chufla,  le  contestó: 
''pues  yo  soy  de  Ignacio",  y  le  dió  un 
guantazo  de  tal  calibre  que  un  aparato 
de  radio  que  habia  en  el  cuarto  de  junto 
se  desgalenó. 
¡  Qué  espanto ! 

Figúrense  ustedes  la  que  se  armó  en  el 
Casino.  Mediaron  los  tertulianos,  se  acla- 
ró el  equívoco,  hubo  aquello  de  usté  dis- 
pense, esta  es  mi  mano,  etc.,  etc.,  pero  al 
saber  don  Rosario  que  el  señor  Colin  iba. 
de  parte  de  don  Juanito  con  la  pretensión 
que  todos  sabemos,  juró  que  no  consen- 
tiría jamás  en  esa  boda  y  se  enredó  a  pa- 
tadas con  el  pobre  señor,  que,  vamos,  ya 
no  recuerdo  una  pateadura  semejante. 
¡Virgen  santa! 

i  Es  mucho  hombre !  Claro,  con  esa  hiper- 
teraquia  que  padece,  porque  dicen  que 
lo  que  tiene  don  Rosario  es  hipertara- 
quia;  una  irritabilidad  exagerada  del  sis- 
tema nervioso.  ¡  Nos  va  a  jorobar  con  la 
hipertaraquia ! 

¿  Y  se  sabe  el  resultado  del  encuentro  ? 
No  señora.  En  el  Gobierno  civil,  no  se  sa-^ 
bía  nada.  Por  cierto  que  el  nuevo  gober- 
nador estaba  muy  disgustado  y  decía  que 
iba  a  poner  término,  de  una  vez  para  siem- 
pre a  estos  desmanes  de  don  Rosario. 
¡Ojalá! 

(A  Fe,  que  se  seca  las  lágrimas.)  Vamos^ 
vamos,  no  hay  que  llorar  ni  perder  las 
esperanzas,  Fe. 

{Acudiendo  a  ellas.)  Claro,  mujer. 
No  faltaría  más. 

El  señor  Teruel  es  un  excelente  mucha- 
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cho  y  don  Rosario,  seguramente,  volverá 
de  su  acuerdo. 
SOL  Quien  lo  duda. 

O  Eso  que  ha  jurado  lo  ha  jurado  en  un  mo- 

mento de  arrebato  y  lo  que  se  jura  arre- 
batado ni  proferido  ni  jurado. 

GIL  i  Está  usted  fresca !  Cuando  don  Rosario 

dice  no,  lo  dice  de  un  modo  que  le  erige  un 
monumento  a  la  ene. 

SOL  {Maliciosamente.)  Y  otro  a  la  O. 

O  (Conteniéndose.)  Me  hará  saltar. 

GIL  Es  mucho  carácter  el  suyo.  Aqui  es  que 

tiene  amedrantada  a  la  gente.  La  mayo- 
ría de  los  alumnos  del  Instituto,  en  cuan- 
to llegan  a  la  Historia  Natural,  trasladan 
la  matrícula.  Claro,  si  algún  chico  se  ríe 
en  ciase,  no  sólo  le  suspende,  sino  que 
le  pide  explicaciones  al  padre. 

CRUZ  ¡  Qué  criatura !... 

GIL  A  mí  me  quiere  pero  me  tiene  envidia. 

Ya  ven  ustedes  que  él  lo  es  todo  y  yo  no 
soy  nada,  pues  me  tiene  envidia.  Me  en- 
vidia el  nombre,  el  apellido,  y  me  envidia 
la  imaginación.  El  no  es  más  que  un  na- 
turalista prosaico  y  yo  soy  un  literato  y 
un  poeta. 

SOL  Ya  me  han  dicho,  ya.  Creo  que  tiene  usted 

varias  obras  escritas... 

GIL  Sí,  señora :  tengo  un  hiérodrama  o  drama 

religioso  sobre  el  martirio  de  San  Este- 
ban, que  como  tiene  que  morir  a  pedradas 
y  a  mí  me  gustan  que  se  hagan  bien  las 
cosas,  no  encuentro  actor  que  quiera  estre- 
narlo. 

SOL  Claro. 

GIL  Tengo,  además,  un  hilaro  tragedia  ma- 

hometana que  se  desarrolla  en  un  harén 
y  que  llamo  "Las  hareneras" ;  y  un  entre- 


—  22  — 


mes  satírico  dedicado  a  Azorín  y  titula- 
do :  '*E1  progreso  evolutivo  de  la  raza  neo- 
latina no  tiene  nada  que  ver  con  la  baja 
del  franco",  que  me  ha  valido  el  que  Pa- 
rras Zambrano,  el  crítico  de  "El  somate- 
nista"  me  compare  con  Planto  y  diga  en 
el  periódico  que  soy  un  Planto,  claro  que 
un  Planto  del  día. 
SOL  ¡Qué  bien! 

GIL  Pues  por  todas  estas  cosas  me  tiene  hincha 

don  Rosario  y  no  saben  ustedes  lo  que  me 
hace  sufrir.  ¡Ay,  si  yo  no  necesitara  el 
modesto  sueldo  que  aquí  gano!...  Pero  lo 
necesito.  Gracias  a  él  mis  hijos  comen 
diariamente  carne,  aunque  sea  mortificada, 
ya  que  para  otra  clase  de  carne  no  alcan- 
za el  presupuesto. 

CRUZ  ¿Carne  mortificada?  ¿Qué  carne  es  esa^ 

don  Gil? 

GIL  Señora,  la  carne  del  cocido.  Como  primero 

la  cuecen  y  luego  la  fríen,  la  llamo  yo  de 
esa  manera.  (Rumor  de  voces  dentro.) 

FE  ¿Eh? 

CRUZ  ¿Quién? 

SOL  ¿Es  él? 

GIL  No... 

FE  (Acudiendo  a  la  puerta.)  Pero...  (Retro- 

cediendo asustada  al  ver  aparecer  pálido 
y  descompuesto  a  Teruel,  un  muchacho 
simpático  y  elegante  que  hasta  cuando 
está  tranquilo  habla  y  acciona  nervio- 
samente.) 

TERUEL      Buenas  tardes. 

FE  ¿Tú? 

CRUZ  ¿Usted? 

TERUEL      ¡  Yo,  sí,  yo !  ¡  No  me  importa  nada  ni  nadie 
¡  Lo  arrostro  todo !  ¡  ¡  Yo  aquí ! !. . .  ¡  ¡  Yo !  f 
O  i  Jesús ! 
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TERUEL  Perdonadme :  vengo  excitadísimo.  (A  Fe.) 

¿Sabes  ya?  Colín,  el  pobre  Colín... 

GIL  ¿  Cayó  ? 

TERUEL  Si. 

FE  — ¿  Muerto  ? 

TERUEL  Herido. 

CRUZ  ¿Dónde? 

TERUEL  En  una  finca  de  las  afueras.  Al  segundo 


encuentro  le  atravesó  el  hombro.  Y  todo 
porque  le  habló  de  mí.  Dice  que  no  con- 
sentirá jamás  nuestras  relaciones ;  que 
me  obligará  a  batirme  con  él;  que  me  pa- 
teará donde  quiera  que  me  encuentre ;  y  yo 
vengo  aquí,  a  su  propia  casa,  a  ver  si  es 
capaz  de  patearme. 
GIL  Ya  lo  creo  que  es  capaz.  Délo  usted  por 

hecho. 

TERUEL  ¿Eh? 

FE  ¡Ay,  vete,  por  Dios! 

CRUZ  Sí,  márchese  por  lo  que  más  quiera. 

GIL  Y  márchese  de  la  población  si  le  es  posible 

porque  sus  intenciones  con  respecto  a  us- 
ted son  algo  miureñas,  dicho  sea  con  per- 
dón. Ayer  me  decía  mordiéndose  los 
puños :  que  se  vaya  de  aquí  ese  hombre, 
Gil,  porque  puestos  ya  así  yo  no  con- 
siento que  Teruel  esté  en  Toledo. 

TERUEL  (Resueltamente.)  ¡  Pues  no  me  voy !  Le  es- 
peraré, le  hablaré,  me  oirá  y  me  m.atará... 
o  le  mataré. 

O  üjeúsü 

CRU  ¡  Por  Dios  ! 

FE  Anda,  Juanito,  vete ;  yo  te  lo  suplico.  ¿  No 

comprendes  que  si  tienes  un  altercado  con 
mi  padre  haces  imposibles  nuestras  re- 
laciones ?  ¿  Cómo  vas  a  continuar  siendo 
mi  novio  si  papá  te  abofetea  pública- 
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mete?  Y  si  tú  le  abofeteas  a  él,  ¿cómo 
voy  a  seguir  quiriéndote  yo  ? 

GIL  Esa  segunda  parte  puede  usted  descartar- 

la terminantemente,  Fecita.  A  don  Rosa- 
sario  no  le  abofetea  nadie. 

TERUEL      ¡  ¡  Yo ! ! 

TODOS  ¿Eh? 

TERUEL  ¡Yo,  sí,  yo!  ¡  No  más  vejaciones^  ni  más 
humillaciones.  Tengo  que  vengar  a  mi  tio. 
Lo  he  jurado,  i  Le  abofetearé!  j  Le  abo- 
fetearé ! 

D.  ROS.        {Dentro,  llamando.)  ¡Cruz,  Fe,  Gil!... 
TODOS         {Aterrados.)  ¡¡El!! 

TERUEL      {Procurando  conservar  la  serenidad.)  Le 
abofetearé...  pero  no  aqui.  ¿Por  donde  se 
sale?  {Dirigiéndose  a  la  puerta.)  Buenas 
tardes. 

CRUZ  {Apurada.)  ¡  ¡  No  ! !  ¡Le  veria !  ¡  Le  veria ! 

FE  {Idem.)  \  Te  vería ! 

TERUEL  {Idem.)  ¡Me  vería!...  {Procurando  son- 
reír.) Por  el  balcón,  da  igual.  A  los  pies 
de  ustedes. 

Q  {Junto  al  halcón.)  ¡  Quieto,  por  Dios !  Hay 

gente.  Creerían  otro  cosa. 
D.  ROS.        {Dentro,  como  antes.)  ¡  Flora,  Gil,  Job, 

Cruz,  Fe !... 
SOL  ¡  ¡  Jesús ! ! 

TERUEL      Entonces  tendré  que... 
TODOS  ¿Qué? 

TERUEL      Tendré  que  ocultarme  aquí  mismo. 

FE  {Apuradísima.)  Si. 

TERUEL      Pues  tapadme. 

SOL  Aquí  junto  a  la  mesa. 

CRUZ  En  la  camilla. 

FE  Levanta  la  falda... 

TERUEL      Si...  Conste  que  lo  hago  por  vosotras... 

{Asaradísimo ,  se  confunde  y  levanta  las 
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faldas  a  doña  Cruz  como  para  meterse 
debajo  de  ella.) 
¡  Criatura ! 

¡  Perdón !  {Desaparece  debajo  de  la  cami- 
lla.) 

{Nerviosísima,  llevándose  las  m^nos  al 
pecho  y  sin  que  se  le  entienda  ni  jota]  \  Ay, 
qué  usto !  Eno,  es  usto  no  me  ale  a  mí 
del  erpo  en  un  mes. 
{A  Luz.)  ¡Calla! 

Por  fortuna  las  camillas  no  llevan  aún  las 
falda  corta. 

{Muy  cerca,  dentro.)  ¡Gil,  Fe,  Cruz!... 
¿  Pero  dónde  estáis  ? 
{Entra  en  escena  seguido  de  Sampedro. 
Don  Rosario  es  un  hombre  fuerte,  an- 
cho, musculoso,  de  cara  dura,  anchas  ce- 
jas y  amplio  bigote.  Un  macho  muy  ma- 
cho. Viste  con  elegancia  y  está  próximo 
a  cumplir  los  cincuenta  años.  Sampedro, 
su  amigo,  que  trae  unos  sables,  es  r,iáA 
joven  que  él.)  ¡Oh!...  ¡Cuanto  bueno! 
¡  Querida  Sol !...  {Le  da  la  mano.) 
Buenas  tardes,  Rosario. 
¿Cómo  va  Lucita?...  {Deja  el  sombrero 
sobre  una  silla.) 

{Nerviosísima)  Bien,  bien,  muy  bien ;  muy 
bien... 

Buenas  tardes. 
Muy  buenas. 

{A  Gil,  por  los  sables.)  Recoja  eso.  {Gil 
toma  los  sables  y  los  pone  sobre  la  mesa.) 
Ha  sido  a  sable  ¿verdad? 
Sí,  no  quise  hacerle  mucho  daño... 
¡  ¡  Rosario  ! !... 

¿Eh?...  ¿Qué  es  eso  Cruz?  Ya  sabes  que 
no  admito  ¡reflexiones,  ni  reconvencio- 
nes, ni  sermones. 
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CRUZ  Es  que  esos  duelos  me  cuestan  a  mí  lágri- 

mas, Rosario.  Tu  te  olvidas  de  mi  aorta 
y  el  día  menos  pensado... 

D.  ROS.  ¿Pero  crees  que  al  batirme  corro  el  me- 
nor peligro?  No,  Cruz,  no.  (A  Sampe- 
dro.)  Dilo  tú,  Sampedro. 

SAMP.         {Como  un  eco  de  Rosario)  No,  Cruz,  no. 

O  Dice  el  adagio,  don  Rosagio...  digo  don 

Rosario :  ''quién  a  menudo  a  las  armas  vá 
o  deja  la  piel  o  la  dejará". 

GIL  Y  dice  muy  bien  O. 

D.  ROS.  Sí  dice  muy  bien:  {Mirando  a  Gil  des- 
preciativamente.) Sobre  todo  para  los  cal- 
zonazos hombri-ciervos,  cobardes  y  huidi- 
zos que  no  tienen  media  bofetada.  Para  los 
hombres,  muy  hombres,  hay  otro  adagio 
más  feliz:  ''Más  vale  comer  granzas  y 
abrojo  que  traer  capirote  en  el  ojo". 

GIL  Sí,  señor,  pero... 

D.  ROS.        {Agresivo.)  ¡Y  usted  es  de  los  de  capirote 

CRUZ  ¡Fiera,  que  eres  una  fiera!... 

D.  ROS.  {Sonriente.)  Perdóneme,  Sol...  Esta  po- 
bre familia  mía  no  se  hace  cargo  de  que  en 
el  mundo  no  hay,  ni  ha  habido  nunca  más 
que  dos  factores  importantes,  la  fuerza  y  el 
valor.  {A  Sol,  muy  rendidamente.)  Usted 
si  lo  comprende  ¿verdad? 

SOL  {Coquetísima  y  encantada.)  Sí,  Rosario, 

si.  Ya  sabe  que  yo  le  admiro  muy  de  ve- 
ras. 

D.  ROS.        {Encandilado.)  Gracias,  Sólita. 

O  {Muy  nerviosa.)  Todas  le  admiramos,  pero 

creemos  por  su  bien  que  no  debe  abusar 
de  esos  factores...  "Quien  del  valor  hace 
alarde,  se  cae  temprano  o  tarde." 

D.  ROS.  Si  yo  no  abuso,  palabra.  Dilo  tú,  Sam- 
pedro. 

SAMP         No  abusa,  palabra. 
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D.  ROS.  Me  he  batido  con  ese  Colín,  primero  por- 
que me  llamó  Rosario  y  lo  otro  de  una  ma- 
nera molesta...  Y  después  porque  me  ha- 
bló de  ese  Juan  Bautista  Teruel  de  quien 
no  quiero  saber  nada  ni  ahora  ni  nunca. 
Oiganlo  todos  ¡  ¡  ni  ahora  ni  nunca ! !  Ten- 
go mis  razones.  (Cada  vez  más  airado.) 
El  día  que  se  ponga  delante  de  mí,  sea 
donde  sea,  le  abofetearé  a  mi  gusto,  le 
patearé  a  mis  anchas  y  como  supongo 
que  el  muy  cobarde  no  querrá  batirse  con- 
migo, con  estas  manos  le  apretaré  la  gar- 
ganta hasta  oírle  crugir  las  vértebras. 
(Caen  al  suelo  la  mitad  de  los  libros  que 
hay  sobre  la  camilla.) 


TODOS         (Asustados.)  ¡¡Ayü 
CRUZ  ¡Jesús! 

O  ¡  Por  Dios  !...  (Entre  Gil,  Fe  y  Luz  ponen 

sobre  la  camilla  los  libros  caídos.) 

GIL  (Arrodillado    en    el  suelo.  A  Teruel.) 

Calma... 

FE  (Idem  de  ídem.)  Ahora  nos  lo  llevaremos... 

SOL  (Aparte  a  Rosario,  con  marcada  coquete- 

ría.) Hablaremos  luego  reservadamente. 
D.  ROS.        (Encandiladísimo.)  ¿Por  fin? 
SOL  Tal  vez. 

D.  ROS.        Sohta,  no  me  vuelva  usted  loco.  Ya  sabe 

que  sueño  con  usted  a  todas  horas... 
SOL  Luego  hablaremos.  (Se  separan.) 

O  (Que  les  ha  seguido  con  gran  interés.)  (Me 

lo  quita;  me  lo  quita.) 
FE  Yo  creo  que  debíamos  bajar  al  jardín  a 

esperar  a  Leoncito. 
TODOS         (Menos  Rosario  y  Sampiedro.)  Si,  si; 
D.  ROS.        Bajen  ustedes.  Yo  tengo  que  hacer  aquí 

unas  cosillas. 
FE  Entonces... 
D.  ROS.  ¿Qué? 
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FE  Nada,  que  mejor  es  aguardarle  aquí.., 

TODOS  (Menos  don  Rosario  y  Sampedro.)  Sí,  sí; 
aquí...  , 

D.  ROS.  A  mí  no  me  molestan  ustedes;  al  con- 
trario. 

GIL  Las  ganas  que  tengo  de  ver  a  Leoncito. 

Vendrá  hecho  un  sportmant. 

D.  ROS.  Así  lo  espero.  Allí  ha  tenido  profesor  es- 
pecial de  todo.  Natación,  ¡remo,  equitación, 
volante,  box,  fut-bol,  tennis,  esgrima,  ae- 
rostación y  mah-jong.  No  puede  quejarse 
de  su  suerte  ni  de  su  nombre.  ¡León! 
Ese  es  un  nombre  y  no  el  que  me  puso  a 
mí  mi...  Además,  espero  que  con  el  pro- 
fesor de  vocalización  que  le  han  puesto 
en  el  colegio  hablará  más  claramente  y 
se  le  entenderá  mejor. 

SOL  Ahora  todos  los  muchachos  de  Toledo  le 

tomarán  de  modelo  y  le  copiarán  la  ropa 
y  las  corbatas  y  el  monóculo... 

FLORA  (Entrando  precipitadamente.)  ¡  Señor,  se- 
señorl...  el  señorito  León!...  Acaba  de 
llegar  en  automóvil...  (Alegría  en  todos.) 

CRUZ  ¡  Por  fin ! 

FE  Ya  era  hora. 

FLORA        Aquí  está... 

LEON  (Dentro.)  ¡Papá!... 

D.  ROS  ¡León! 

LEON  (Entrando  y  arrojándose  en  sus  brazos.) 

¡Papá!...  ¡Papaíto!...  (Al  ver  a  León 
quedan  todos  de  una  pieza.  El  angelito, 
que  tiene  una  cara  de  idiota  que  asusta 
y  que  habla  trapajosamente,  vuelve  de 
Londres  con  la  misma  ropa  que  se  fué, 
es  decir,  con  el  traje  a  cuadros  descrito 
por  Sol.  y  como  ha  crecido,  y  engordado, 
el  traje  le  está  corto  y  estrecho.  Usa 
gafas  de  concha  de  gruesos  cristales,  unas 


29  — 


botabas  muy  grandes  y  de  suela  gordísi- 
ma, y  un  sombrero  de  tela  feísimo.  En 
fin,  una  pinta  como  para  desnudarlo  a 
tirones.)  ¡Tía!...  {Abraza  a  Cruz.) 

CRUZ  ¡Muchacho!... 

LEON  ¡Fe!... 

FE  {Abrazándole)  j Hombre!... 

LEON  ¡Anda,  quien  está  aquí!...  Sol...  Luz... 

Don  Gil...  Sampedro!...  Doña  O!... 
{Saluda  a  todos  efusivamente.  Todos  le 
contestan  con  igual  efusión  y  luego  le 
miran  asombrados.) 

O  Bien  venido. 

CRUZ  {Asombrada.)  ¿  Pero  es  posible  que  ven- 

gas así  ? 

D.  ROS  {Lívido.)  Este  ridículo  no  se  lo  tolero  yo 
a  mi  hijo,  ni  como  padre  ni  como  espa- 
ñol. 

LEON  ¿Eh? 

D.  ROS  ¿Así  te  presentas  después  de  tres  años^ 
de  estar  en  Inglaterra,  imbécil? 

LEON  (Qm^  no  comprende.)  ¿Eh?  ¿Qué?  ¿A 

mí?  ¿Pero,  por  qué?... 

D.  ROS        ¿Con  esa  ropa? 

LEON  {Trapajosamente .)  Como  en  Londres  he 

llevado  siempre  el  uniforme  del  colegio. 
D.  ROS.       Vocaliza,  idiota. 

LEON  Digo  que  como  en  Londres  he  llevada 

siempre  el  uniforme  del  colegio,  porque 
hasta  para  ir  a  la  calle  teníamos  que  usar- 
lo, pues  me  dije:  ya  me  haré  ropa  en 
Toledo  cuando  vuelva. 

FE  i  Pero,  hombre ! 

D.  ROS  ¡¡Estúpido!!... 

LEON  {Asustado.)  ¡Papá! 

D.  ROS  Estás  poniendo  en  ridículo  a  tu  padre  j 
a  la  patria.... 

LEON  ¿Yo?  ¡Pero,  papá!... 
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¡Quítate  ese  traje  inmediatamente,  idio- 
ta! (Cada  vez  más  furioso.)  Ponte  el 
uniforme  o  quédate  en  calzoncillos,  im- 
bécil 

(Asustadísimo.)  Pero,  tía... 
¿Esta  es  la  educación  social  que  te  han 
dado  en   ese  colegio   elegante?  ¿Para 
esto  me  he  gastado  yo  mil  quinientas  li- 
bras? ¿Esto  es  un  gentlemant?  ¿Esto  es 
un  sportmant?...  ¡¡Esto  es  una  birria!! 
(Como  loco.)  ¡  Me  han  timado  en  Ingla- 
terra !  ¡  ¡  Me  han  timado  en  Inglaterra ! ! 
Esta  misma  tarde  abofeteo  al  cónsul. 
¡  Rosario ! 
¡Papá! 

Pero  hombre.... 

Perdonadme:  estoy  fuera  de  mí.  Necesi- 
to una  víctima.  Dejadme  solo...  (Vuel- 
ven a  caer  algunos  libros  de  la  camilla.) 
(Aterrada.)  \  No !  (Recoge  los  libros,  ayu- 
dada por  Flora.) 

(Idem.)  ¡  ¡  No  ! ! 

(Mirando  complacida  a  Rosario.)  (¡  Qué 
hombre !) 

(Idem  de  ídem.)  (¡  Qué  macho !) 

(A  Gil.)  Tan  contento  que  yo  venía  y 

mire  usted  qué  cuadro. 

No  hables  de  cuadros,  rico. 

(Pegando  un  puñetazo  sobre  la  camilla.) 

¡Maldita!... 

Vamos,  Erre,  tranquilízate. 

Yo  te  juro,  Sampedro,  que  se  hablará  de 

mí  en  Inglaterra.  ¿Cuántos  ingleses  hay 

en  Toledo? 

Para  ti,  nueve. 

Pues  mataré  a  los  nueve. 
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CRUZ  ¡  ¡  Rosario  ! ! 

D.  ROS        (A  gritos.)  ¡  Lo  digo  muy  alto !  ¡  Mataré 

a  los  nueve!... 
CLAUDIO     (Entrando  y  deteniéndose  en  la  puerta.) 

¿No  será  mucho  matar?  (Quedan  todos 

en  suspenso.) 

D.  ROS  (Estupefacto.)  ¿Eh?...  ¿Quien  se  atreve? 
SOL  (Asombrada.)  \  Claudio ! 

GIL  (Idem.)  \  El  gobernador. ! 

D.  ROS        ¿El  gobernador? 

CLAUDIO  Buenas  tardes.  Perdonen  que  me  presen- 
te de  una  manera  tan  desusada...  (Avan- 
za unos  pasos.) 

D.  ROS        En  efecto,  no  me  explico... 

CLAUDIO  Al  entra,  un  criado  que  estaba  descar- 
gando de  un  automóvil  unas  maletas,  no 
me  ha  hecho  caso  ninguno  y  buscando, 
buscando,  he  llegado  hasta  aquí. 

D.  ROS        (Agresivo.)  Pues  no  es  frecuente  el  que... 

SOL  (Mediando.)  Permitan  ustedes  que  haga 

las  presentaciones  de  rúbrica.  Mi  parien- 
te político  don  Claudio  Grant,  nuevo  go- 
bernador civil  de  Toledo...  Don  Rosa- 
rio... Ese  Lachica;  su  hermana,  su  hija; 
su  hijo  que  acaba  de  llegar  de  Londres... 

CLAUDIO     (Con  cierto  pitorreo.)  ¡Caramba!... 

SOL  El  señor  Sampedro. . . 

GIL  A  mí  tiene  ya  el  gusto  de  conocerme... 

Bueno,  al  revés ;  el  gusto  es  el  suyo.  (Pe- 
queña pausa.  Gil  toma  el  sombrero  y  el 
bastón  de  Claudio  y  lo  pone  sobre  la 
mesa.) 

O  (Nerviosa.)  (No  me  presenta,  no  me  pre- 

senta.) (Presentándose  ella  sola.)  O  Laá. 

CLAUDIO    Hola,  buenas  tardes. 

O  Digo  que  O  Laá,  secretaria  de  la  Cruz 

Roja  y  vicepresidenta  de  las  jóvene*  ca- 
tequistas toledanas. 
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Tanto  gusto. 

El  gusto  es  el  mío,  caballero. 
Le  agradeceré  que  tome  asiento  y  me  di- 
ga el  objeto  de  esta  amable  visita... 
Hablar  con  usted  enseguida  y  reserva- 
dísimamente  de  un  asunto  de  gran  in- 
terés. 

Ahora  mismo. 

Le  estimaré  que  hablemos  donde  nadie, 
absolutamente  nadie,  nos  escuche. 
Esta  es  la  habitación  más  independien- 
te y  más  apartada  de  la  casa,  que  por 
eso  la  he  convertido  en  cuarto  de  estu- 
dio y  puesto  que  todos  se  disponían  a 
pasar  al  comedor  para  tomar  una  copa 
de  Jerez  y  celebrar  así  la  vuelta  de  mi 
hijo... 

(Apuradísima.)  Sí,  pero,  por  Dios,  papá, 
no... 

(Idem.)  Claro :  ¿  por  qué  no  hablan  us- 
tedes en  la  salita  de  abajo  o  en  el  pabe- 
llón del  jardín?  Este  no  es  sitio  de  reci- 
bir... 

Puesto  que  lo  que  desea  es  que  nadie 
nos  oiga,  no  hay  en  toda  la  casa  lugar 
más  adecuado.  (Impaciente.)  Pasen,  pa- 
sen, al  comedor...  Lo  suplico  y...  dis- 
pénsenme. 

¡  Po¡r  Dios!...  (Habla  con  don  Rosario.) 
(Haciendo  mutis. )(]  Dios  mío  !) 
(Idem.)  (]  Qué  apuro !) 
(Idem.)  (Como  lo  vea  lo  mata.) 
(Idem.)  (Galán  que  se  oculta  y  pelota 
bien  inflada,  están  expuestos  a  la  patada) 
(Idem.)  (Al  instante  me  quito  yo  este 
traje,  con  lo  bien  que  me  está.) 
(A  Sampedro.)  Pase  usted. 
(Haciendo  mutis.)  Gracias. 
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GIL  (Idem,  por  don  Rosario.)  (A  ver  si  tam- 

bién con  el  gobernador  bravea,  bambollea 
y  fanfarronea.  (Vase.) 

D.  ROS.        (Aparte  a  Sol.)  ¿Entonces  este  es?... 

SOL  Sí :  el  pretendiente  que  me  escribía  un 

día  sí  y  otro  no...  Haga  el  favor  de  es- 
pantármelo. 

D.  ROS.  Esta  misma  tarde  pediré  el  traslado  a  la 
Coruña.  Allí  he  leído  que  hay  vacantes 
y  hay  percebes. 

SOL  (Alargándole  la    mano  cariñosamente.) 

Gracias.  (Inicia  el  mutis.  Al  pasar  al  la- 
do de  Claudio.)  Hasta  luego,  Claudio. 

CLAUDIO     Hasta  siempre,  Sol. 

SOL  (Desde  la  puerta,  con  cierta  chufla.)  No 

le  he  preguntado  nunca  si  le  gustan  los 
percebes. 

CLAUDIO  En  efecto,  no  me  lo  ha  preguntado 
nunca. 

SOL  ¿Y  le  gustan? 

CLAUDIO  (Después  de  mirar  a  don  Rosario.)  Ahora 
veré. 

SOL  ¿Qué? 
D.  ROS  ¿Cómo? 

CLAUDIO  (Flemático.)  Que  ahora  veré.  (Sol  hace 
un  gesto  de  asombro  y  se  va.) 

D.  ROS.        (No  sé  como  tomar  lo  de  los  percebes...) 

CLAUDIO  (Al  quedarse  con  don  Rosario.)  Le  agra- 
deceré que  cierre  la  puerta. 

D.  ROS.        Tantas  precauciones... 

CLAUDIO     Son  en  beneficio  de  usted. 

D.  ROS.  En  ese  caso...  (Cierra  /a  puerta.)  Sién- 
tese. 

CLAUDIO     (Sentándose.)  Gracias. 
D.  ROS.        (Sentándose  también.)  Le  escucho. 
CLAUDIO    Ante  todo  ya  ve  usted  que  no  me  im- 
porta el  quedarme  solo  con  usted. 
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D.  ROS.  Hombre,  yo  no  me  he  comido  todavía 
a  nadie. 

CLAUDIO  En  efecto,  todavía  no;  aunque  va  usted 
camino  de  ello:  tal  es  su  fama. 

D.  ROS.  Veo  que  le  han  exagerado  al  hablarle 
de  mí. 

CLAUDIO  No  me  han  exagerado,  no.  Vengo  per- 
fectamente documentado. 

D.  ROS.        (Con  cierta  chufla.)  ¡Caramba! 

CLAUDIO  Sé  que  es  usted  de  una  acometividad  y 
de  una  agresividad  verdaderamente  te- 
rribles. 

D.  ROS.  i  Pchs !  Lo  que  sucede  es,  que  en  Tole- 
do ¿sabe  usted?  desde  hace  muchos  años 
la  primera  bofetada  que  se  da  es  siempre 
la  mía. 

CLAUDIO     Usted  cree  que  el  que  da  primero... 
D.  ROS.        Sí,  el  que  da  primero  es  el  que  atonta. 
CLAUDIO  Claro. 
D.  ROS.        Si,  señor. 

CLAUDIO  Sé  que  se  ha  batido  usted  treinta  y  dos 
veces  y  que  siempre  ha  herido  a  su  ad- 
versario. 

D.  ROS.        Siempre.  He  tenido  esa  suerte. 

CLAUDIO  Sé  que  ha  mandado  usted  sus  padrinos 
a  doscientos  ochenta  y  nueve  personas 
y  que  recientemente  se  los  ha  enviado 
usted  también  al  señor  Arzobispo. 

D.  ROS.  Hombre,  dijo  que  yo  era  un  Ad-el-Krin, 
y  recordando  que  muchos  obispos  se 
habían  batido  con  los  moros,  le  mandé 
dos  amigos. 

CLAUDIO     Claro  que  no  le  haría  a  usted  caso. 

D.  ROS.  No,  señor  y  lo  sentí.  Al  fin  y  al  cabo 
es  una  autoridad  y  no  tiene  usted  idea 
de  lo  que  yo  deseo  abofetear  a  una  auto- 
ridad. 

CLAUDIO     (Sin  perder  su  calma.)  Si  ¿eh? 
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D.  ROS.  {Nervioso.)  Sí,  señor..  Desde  niño.  {Un 
poco  agresivo.)  Y  qué:  ¿no  sabe  usted 
ninguna  otra  cosa  de  mí? 

CLAUDIO  Ya  lo  creo :  sé  muchas  cosas  más.  Sé 
que  tiene  usted  sembrado  el  espanto  en 
Toledo  y  el  terror  en  el  Instituto. 

D.  ROS.        Si,  señor. 

CLAUDIO     Que  los  chicos,  atemorizados,  sueñan  con 

usted... 
D.  ROS.        Si,  señor. 

CLAUDIO  Que  las  madres  le  llaman  a  usted  el 
''laxen  Bustos".... 

D.  ROS.  {Levantándose,  amenazador.)  \  \  Caballe- 
ro!!... 

CLAUDIO  {Con  la  calma  de  siempre.)  Tiene  gra- 
cia ¿verdad? 

D.  ROS.  Veo  que  viene  usted  a  provocarme  a  mi 
propia  casa  y  como  yo  para  aceptar  un 
reto,  sólo  necesito  una  leve  insinua- 
ción... 

CLAUDIO  Vamos,  vamos,  cálmese  y  refrene  esos 
nervios.  Yo  no  vengo  a  provocarle :  ven- 
go, precisamente,  a  todo  lo  contrario. 

r>.  ROS.  ¿Eh?... 

CLAUDIO  Vengo  a  decirle  que  he  prometido  ayer 
al  gobierno,  y  hoy  a  las  autoridades  de 
Toledo,  que  mientras  yo  esté  aquí  de 
gobernador,  no  reñirá  usted  con  nadie, 
ni  retará  usted  a  nadie,  ni  se  batirá  usted 
con  nadie. 

D.  ROS.        ¿Cómo  dice? 

CLAUDIO  Más  aún :  les  he  asegurado  que  si  alguien 
desafia  a  usted,  usted  no  aceptará  el  des- 
afío. 

D.  ROS.  Ja,  ja,  ja.  Hacía  seis  años  que  no  me 
reía. 

CLAUDIO     Si,  ¿eh? 
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Es  usted  muy  gracioso,  señor  gober- 
nador. 

Es  posible.  Sobre  todo  contando  cuentos. 
Hombre,  y  le  voy  a  contar  a  usted  uno... 
Caramba,  qué  gusto...  {Por  el  sombre- 
ro que  él  mismo  puso  en  una  silla  cuan- 
do entró.)  ¿Este  es  su  sombrero? 
Creo  que  sí... 

{Sentándose  encima  del  sombrero  y  aplás- 
tándolo  a  su  sabor.)  Pues  le  escucho  en- 
cantado. Cuente,  cuente... 
{Siempre  flemático.)  Era  un  señor  que 
tenía  un  automóvil...  y  se  empeñaba  en 
conducirlo  sin  saber  lo  suficiente  para 
ello,  y  sin  tener,  desde  luego,  la  necesa- 
ria autorización...  {Don  Rosario  le  mira 
escamadísimo  y  se  queda  más  serio  que 
un  palo.)  Una  noche,  al  salir  del  Esco- 
rial, conduciendo  indebidamente  su  co- 
che... 

{Lívido.)  ¿Eh?...  {Disimuladamente  saca 
el  sombrero  de  debajo  de  sus  posaderas.) 
Atropello  y  mató...  sin  querer  por  su- 
puesto, a  un  caballero  que  paseaba  por 
la  carretera,  y  que  resultó  ser  uno  de 
sus  más  encarnizados  enemigos.  {Don  Ro- 
sario intenta  hablar,  pero  no  puede.  Se 
le  ha  secado  la  boca.  Sin  saber  qué  ha- 
cer, clava  la  vista  en  el  sombrero  que 
tiene  en  la  mano  y  comienza  a  desarru^ 
gar  lo  que  antes  arrugó.)  Aunque  el 
chófer,  asustadísimo,  le  indicó  que  de- 
bía detenerse  y  auxiliar  al  caballero  atro- 
pellado, el  héroe  de  mi  historia,  que  nun- 
ca brilló  por  sus  buenos  sentimientos, 
aceleró  la  marcha  del  coche  y  se  quitó 
de  enmedio,  para  evitar  que  recayesen 
sobre  él  las  sospechas,  lo  que,  en  efec- 
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to,  consiguió.  Nadie  ha  sabido  quién  fué 
el  autor  del  atropello,  y  aunque  la  fa- 
milia de  la  victima,  una  familia  de  gran 
influencia,  no  cesa  de  buscar  afanosa- 
mente, el  suceso  permanece  aun  en  el 
misterio  más  impenetrable.  (Don  Rosa- 
rio intenta  hablar  de  nuevo,  sin  que  tam- 
poco le  salga  la  voz.)  Sólo  hay  dos  per- 
sonas que  conocen  al  autor  del  atrope- 
llo; que  saben  que  es  un  hombre  dísco- 
lo, agresivo,  que  ha  hecho  correr  la  san- 
gre muchas  veces.  Un  hombre  temido  y 
odiado,  que  el  día  que  tenga  la  desgra- 
cia de  caer  en  manos  de  los  que  le  abo- 
rrecen, no  encontrará  piedad  ni  salva- 
ción. Esas  dos  personas  son,  el  chófer 
que  acompañaba  al  atropellante  y  el  se- 
ñor a  quien  ahora  sirve,  uno  que  es  ac- 
tualmente gobernador  de  Toledo  y  que 
ha  jurado  que  durante  su  permanen- 
cia en  la  ciudad,  el  caballero  que  asesi- 
nó... por  imprudencia  a  don  Alfonso 
Diez,  no  reñirá  con  nadie,  ni  retará  a 
nadie,  ni  se  batirá  con  nadie,  porque... 
óigalo  bien:  la  primera  bofetada  que  dé 
será  la  señal  necesaria  para  delatarle  y 
encarcelarle. 

D.  ROS  Aquello  fué  una  desgracia,  caballero :  una 
verdadera  desgracia.  Se  lo  juro  por  mi 
honor.  Yo  no  acudí  en  auxilio  del  atro- 
pellado porque  supuse  que  había  muerto. 

CLAUDIO  Es  mucho  suponer,  pero,  en  fin,  eso  se 
aclarará  cumplidamente  en  su  día,  si  su 
conducta  me  obliga  a  denunciarle. 

D.  ROS.  ¡  No  !...  ¡  Me  entrego  !  Yo  haré  lo  que  us- 
ted disponga;  lo  que  usted  ordene.  To- 
do antes  que  caer  en  manos  de  los  que 
me  odian.  Y  más  estando  ahora  de  juez 
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de  instrucción  el  municipal,  a  quien  he 
pegado  dos  veces.  No;  cometería  la  cruel- 
dad de  suponer  que  yo  había  atropella- 
do a  don  Alfonso  Diez,  por  vengarme. 
Me  creerían  un  vulgar  asesino  y  yo  ten- 
go dos  hijos  por  cuyo  buen  nombre  debo 
velar.  Esté  usted  tranquilo:  esté  tranqui- 
lo Toledo;  no  reñiré,  no  me  batiré.  Ya 
sé  que  esto  perjudicará  muchísimo  a  mi 
salud,  porque  yo  cuando  me  excito  y  no 
me  desahogo  a  bofetadas,  me  pongo  posi- 
tivamente enfermo.  Sufro  ataques  ner- 
viosos, se  contraen  mis  músculos  y  sal- 
tan en  mi  interior  mis  visceras...  {Ex- 
tremeciéndose.)  Pero  me  contendré,  sí; 
me  contendré  aun  que  me  cueste  la  vida. 

CLAUDIO    ¿Y  siempre  ha  sido  usted  así? 

D.  ROS  Desde  mi  más  tierna  infancia.  Y  todo,  por 
esta  hipertimia  o  exaltación  que  padezco 
y  también  por  llamarme  como  me  llamo. 
Si  yo  no  tuviera  esta  enfermedad  y  me 
llamara  de  otro  modo,  me  hubiera  compor- 
tado de  otro  modo  en  la  vida.  Pero  yo, 
compadézcame  usted ;  yo  me  llamo  Rosa- 
rio Sarasa  y  Lachica. 

CLAUDIO    ¡  Qué  horror ! 

D.  ROS        Sí  señor,  un  horror,  señor  gobernador. 

Porque  pase  Lachica,  y  pase  el  Rosario, 
que  ya  es  pasar,  pero  el  Sarasa,  no  pasa 
ni  a  empujones.  {Como  loco  al  ver  que 
Claudio  ríe.)  \  No  se  ría  usted  porque  me 
busco  una  ruina !  {Tira  el  sombrero  al  sue- 
lo y  lo  pisotea) 

CLAUDIO  Vamos,  tranquilícese.  No  he  querido  mo- 
lestarle... Y  dígame,  ¿Cómo  no  se  ha  va- 
riado el  apellido  por  medio  de  un  expe- 
diente? Porque  éste  es  uno  de  los  casos 
más  indicados... 
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D.  ROS  Me  hub^'-^ra  perjudicado  muchísimo..  ¿No 
ve  usted  que  uno  de  mis  antepasados, 
Ivon  Sarasa  Sarasasua,  célebre  diplomá- 
tico que  así  le...  (Conteniéndose.)  así  le 
tenga  Dios  en  su  gloria,  dejó  una  gran 
finca  en  Andalucía  y  una  casa  en  Roma, 
en  la  vía  Apia,  vinculadas  al  apellido  ?  Sí, 
señor :  esa  finca  y  esa  casa  estarán  pasan- 
do entre  nosotros,  de  padres  a  hijos,  mien- 
tras seamos  Sarasas,  y  en  cuanto  dejemos 
de  serlo,  pasarán  a  la  beneficencia.  Si  ya 
a  mi  abuelo,  don  Escolapio  Sarasa,  le  can- 
taban los  amigos : 

Qué  suerte  la  de  Escolapio 

que  tiene  por  ser  Sarasa 

una  magnífica  casa 

en  Apia  no  siendo  apio. 
(Vuelve  a  reir  Claudio.)  Mire  usted  cómo 
me  pongo  nada  más  que  de  hablar  de  esto. 
(Se  extremece  y  salta.) 
CLAUDIO     Vamos,  vamos... 

D.  ROS.  No  tiene  usted  idea  de  lo  que  yo  he  su- 
frido en  este  mundo,  señor  Grant;  por- 
que con  este  carácter  mío...  (Se  seca  el 
sudor.)  La  de  veces  que  yo  he  oido  de- 
cir: "Mira,  ahí  viene  Lachica"  ¿Quién? 
Rosario.  ¿Pero  es  un  hombre? — Sí,  es 
Sarasa — .  (Vuelve  a  estremecerse  y  a  sal- 
tar como  loco.)  A  fuerza  de  puños  he  lo- 
grado que  me  llamen  don  Rosario  Ese 
Lachica.  A  fuerza  de  sangre  he  conse- 
guido que  cuando  se  hable  de  mí,  diga 
todo  el  mundo:  Rosario  es  un  caballero" 
y  cuando  comenzaba  a  estar  tranquilo, 
viene  usted  y... 

CLAUDIO  Lo  he  prometido  solemnemente.  Mientras 
yo  esté  aquí... 

D.  ROS.        Bien:  pero  usted  no  le  dirá  a  nadie... 
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A  nadie.  Por  eso  he  puesto  tanto  interés 
en  que  nadie  nos  oiga. 
¡  Gracias !  Es  usted  un  caballero. 
Con  un  poco  de  habilidad  por  parte  de 
usted,  puede  complacerme  muy  fácilmen- 
te sin  que  se  perjudique  su  buena  fama. 
¿  Usted  cree  ? 

Claro,  hombre.  Con  no  provocar  ni  re- 
tar usted  a  nadie...  Porque  con  el  carte- 
lito  que  usted  tiene  no  creo  que  nadie  se 
atreva  a  retar  a  usted. 
Tiene  usted  razón. 
Aíslese  un  poco.... 
Si,  señor... 
Viaje  un  poco... 

Sí,  pero  si  por  ahí  tengo  alguna  cuestión, 
que  la  tendré,  porque  todo  el  que  lée  par 
primera  vez  una  tarjeta  mía  se  ríe...  Le 
he  pegado  a  noventa  y  tres  fondistas... 
Fuera  de  la  provincia  de  Toledo  puede 
usted  pelearse  hasta  con  su  sombra. 
¡  Gracias ! 

Y  cuando  yo  deje  de  ser  gobernador,  pue- 
de usted,  si  quiere,  prenderle  fuego  a  la 
provincia. 

(Alargándole  la  mano.)  Permítame  que 
le  exprese  mi  reconocimiento...  (Cambian 
un  apretón  de  manos.) 
¡  Ah  !  Y  una  última  cosa. 
Usted  dirá. 

Deje  en  paz  a  mi  parienta  política,  la 
viuda  de  Catalina.  » 
(Estupefacto.)  ¿  Cómo  ?. . . 
Sé  que  le  espanta  usted  los  pretendien- 
tes y  como  ahora  el  pretendiente  soy  yo... 
Sí,  ya  lo  sé,  pero  verá  usted.  Resulta  que... 
(Como  antes.)  A  mí  me  gusta  la  mucha- 
cha, vengo  a  Toledo  con  el  propósito  de 
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casarme  con  ella  y  no  quiero  que  nadie 
intervenga  en  este  asunto,  como  no  sea 
para  darle  un  consejo  que  la  incline  a  mi 
favor. 

(Lívido.)  ¿Eh?...  (Que  casi  no  puede  ha- 
blar de  ira.)  ¿Pero  usted  no  sabe  que  a 
mi  me  gusta  y  que  casi  estoy  arreglado 
con  ella?... 

¡  Vamos,  hombre !  ¡  Qué  tonterías !  En  las 
circunstancias  de  usted,  que  al  menor  so- 
plo puede  usted  acabar  en  presidio... 
(Sonriendo.)  Lo  que  son  las  cosas. 
¿Eh? 

Un  hombre  tan  fuerte,  tan  valiente  como 
usted  y  a  quien  puede  vencérsele  de  un 
soplo... 

(Llegando  casi  a  pegarle  y  conteniéndose 
a  duras  penas.)  Si  no  mediara  lo  que  me- 
dia, ese  chistecito  le  iba  a  servir  a  usted 
de  epitafio.  Pero  media  lo  que  media,  y 
le  río  la  gracia.  (Sin  que  le  salga  la  sonri- 
sa.) Se  la  río.  (Aprovecha  el  que  Claudio 
no  le  ve  y  pisotea  de  nuevo  el  sombrero 
que  está  en  el  suelo.) 

En  fin;  me  retiro.  Pero,  ¿va  usted  a 
molestarse  en  acompañarme  ? 
No  es  molestia.  Además  voy  a  salir  con 
usted.  Tengo  que  llegarme  al  Instituto... 
En  ese  caso... 

Espere  usted:  el  sombrero...  (Recogién- 
dolo del  suelo  y  dándoselo)  Lamento  mu- 
chísimo habérselo  estropeado  en  un  mo- 
mento de  descuido. 

(Rechazándolo  sonriente.)  No  es  el  mió; 

aunque  se  parecen. 

(De  una  pieza.)  ¿Eh? 

El  mío  lo  puso  allí  ese  señor  que  es  em- 
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picado  del  gobierno...  {Recoge  su  somhre-^ 
ro  y  su  bastón.) 

{Perplejo .)  ¿  Entonces  ? . . .  {Examinando, 
lívido,  el  sombrero  estropeado.)  \  Pero  si 
es  el  mío!...  Señor  gobernador... 
Diga. 

¿Puedo  abofetearme  yo? 
Dése  usted  todas  las  bofetadas  que  quiera. 
Gracias.  Pase  usted. 
Gracias.  {Mutis.) 
\  Maldita  sea  don  Ivon  Sarasa  y  Sarasasua  1 
{Asomando  la  cabeza  por  debajo  de  la  ca- 
milla.) \  Soy  el  amo ! 

Me  voy  a  dar  una  bofetada  que  van  a 
creer  que  hay  terremoto. 
(vS*^  da  un  bofetón  espantoso.  Teruel, 
asustado,  hace  un  mal  movimiento  y  caen 
al  suelo  todos  los  libros  que  había  sobre 
la  camilla.)  ¡Voilá! 


TELON 


ACTO  SEGUNDO 


La  misma  decoración  del  acto  prim.ero.  La  camilla  ha 
sido  sustituida  por  uno  de  esos  aparatos  de  los  que  cuel- 
ga una  bola  de  cuero  y  que  sirven  para  descargar  pu- 
ñetazos y  medir  la  fuerza  desarrollada  en  cada  uno  de 
ellos.  Es  de  día. 

(Están  en  escena  D.  Rosario  y  Gil.  Don 
Rosario  en  pijama  hace  flexiones.) 

GIL  {Acabando  de  leer  unas  cuartillas.)  Y  teir- 

mino  esta  crónica  diciendo  :  Toledo,  la  cul- 
ta Toledo,  la  histórica  Toledo,  está  de 
enhorabuena. 

R.  ROS.  Bien.  Tome  ahora  taquigráficamente  estas 
cartas  para  que  luego  las  ponga  a  máquina 
en  la  oficina.  (Dictando.)  Señor  don  Se- 
gundo Cárdeno,  Madrid.  Mi  querido  ami- 
go y  compañero:  Le  envío  las  adjuntas 
cuartillas  que  reflejan  el  éxito  sin  prece- 
dentes obtenido  en  ésta  por  el  nuevo  go- 
gernador  civil,  don  Claudio  Grant  y  La- 
talluda,  por  si  tiene  a  bien  entregárselas 
a  su  amigo  Gallo,  que  sé  que  tiene  algu- 
na relación  con  "La  Voz".  (Hace  flexio- 
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nes.]  Yo  que  hago  siempre  las  cosas,  no 
por  el  huevo  sino  por  el  fuero...  (Nueva 
flexión.)  ¿  Cómo  ha  puesto  usted  el  huevo? 
GIL  ¿Yo?... 

D.  ROS        Digo  que  si  lo  ha  subrrayado. 
GIL  He  comillado  toda  la  frase,  sin  dejar  fue- 

ra al  fuero. 

D.  ROS.  Adelante.  (Dictando.)  Celebraría  que  un 
periódico  tan  popular  como  el  citado  se 
ocupara  de  este  gran  hombre,  que  según 
dicen,  dejará  muy  pronto  de  ser  gober- 
nador para  desempeñar  una  cartera.  Gra- 
cias anticipadas,  y  un  abrazo  etc.,  etc." 
Una  luego  a  esta  carta  las  cuartillas. 

GIL  Sí,  señor. 

D.  ROS.  ¿Escribió  usted  ya  la  que  le  dicté  ayer? 
GIL  Aquí  está. 

D.  ROS.  Léamela. 

GIL  (Leyendo.)  Señora  doña  Halmodia  Lam- 

barria  de  Rendueles.  Escritora.  Mi  ad- 
mirable y  bonísima  amiga.  Un  sentimien- 
to de  justicia  me  obliga  a  molestar  su 
atención.  Desde  hace  tres  días  tenemos 
en  Toledo  un  nuevo  gobernador,  el  se- 
ñor Grant  y  Latalluda,  que  es  uno  de  los 
más  positivos  valores  que  integran  la  mo- 
derna intelectuahdad  española." 

D.  ROS.         Muy  bien. 

GIL  *'Como  me  dicen  que  el  Gobierno  va  a 

disponer  de  él  para  sustituir  al  actual  em- 
bajador de  España  en  el  Ouirinal,  le  su- 
phco  que  haga  en  "El  Heraldo"  atmós- 
fera en  contra,  pues  ese  nombramiento 
supondría  para  nosotros  una  pérdida  irre- 
parable. Mañana  escribiré  a  Luna,  que 
tiene  amigos  en  '*E1  Sol",  para  que  se 
ocupe  también  de  este  asunto.  Rendidí- 
simo, etc.,  etc." 
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D.  ROS.        Bien;  está  bien. 

GIL  Yo  creo  que  esto  que  hace  usted  es  con- 

traproducente, don  Rosario.  Porque  con 
tanto  bombo,  tanta  cuartilla  y  tanto  tele- 
grama encomiástico,  que  hay  que  ver  lo 
que  ha  gastado  usted  en  tres  días,  va  a 
correrse  la  voz  de  que  este  don  Fulano 
Grant  es  efectivamente  un  genio  y  se  lo 
van  a  llevar  de  aquí  a  la  carrera. 

D.  ROS.  Pues  eso  es  lo  que  yo  quiero,  desgraciado, 
que  discurre  usted  menos  que  un  mo- 
rrueco. 

GIL  (Muy  digno.)  Me  va  usted  a  decir  ahora 

mismo,  qué  es  un  morrueco. 
D.  ROS.        Un  carnero  padre. 

GIL  (Tranquilizándose)  Creí  que  era  otra  cosa. 

D.  ROS.  Sí,  hombre,  sí:  lo  que  yo  quiero  es  que 
prospere,  que  suba,  que  ascienda  y  que 
se  vaya.  El  otro  día,  cuando  vino  a  verme, 
me  suplicó  que  le  sacara  de  Toledo,  fue- 
se como  fuese;  yo  se  lo  prometí  poirque 
es  un  hombre  muy  agradable  y  muy  sim- 
pático... (Atiza  a  la  bola  un  puñetazo  con 
todas  sus  fuerzas.) 

GIL  Eso  no  se  puede  negar;  es  muy  simpá- 

tico. 

D.  ROS.  Yo  le  he  tomado  verdadero  afecto.  (Nue- 
vo puñetazo.)  He  puesto  mi  amor  propio 
en  conseguir  que  se  vaya,  y  ese  se  va  de 
Toledo  o  pierdo  yo  el  nombre  que  tengo, 
que  ojalá  lo  perdiera  y  se  lo  encontrara 
usted. 

GIL  Muchas  gracias. 

O  (Con  varios  periódicos  en  la  mano.)  ¿Se 

puede  ? 
D.  ROS.       Se  puede. 

O  Buenos  días.  Acaban  de  traer  los  periódi- 

cos de  Madrid. 
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D.  ROS.  Gracias 

O  Voy,  con  su  permiso,  a  buscar  un  libro 

que  desea  Fe. 

D.  ROS.        Usted  es  muy  dueña. 

O  (Coqueta,  ruborosa,  mimosa.)  Muy  dueña. 

¡Qué  cosas  dice!...  (Buscando  el  libro  y 
.mirando  con  el  rabillo  del  ojo.)  Con  el  pi- 
jama está  que  es  un  amorcillo. 

D.  ROS.  (A  Gil,  por  los  periódicos.)  Vea  si  vie- 
nen los  telegramas... 

GIL  Sí,  señor.  (Busca  en  uno  de  los  periódicos) 

Aquí  está.  (Leyendo.)  Toledo,  lo,  noche. 
El  nuevo  Gobernador,  Grant  Latallada, 
en  la  tómbola  de  las  ''Damas  nobles",  pro- 
nunció un  hermoso  discurso  demostrando 
que  Cristóbal  Colón  nació  en  Reus.  Al 
salir  del  local  fué  aclamado,  oyéndose  vi- 
vas al  futuro  Director  del  Instituto  Geo- 
gráfico y  Catastral. 

O  (Asombrada.)  \  Qué  espanto  !  Lo  que  exa- 

geran los  periodistas.  Con  razón  dice  el 
adagio :  ''quien  cuenta  aumenta,  y  quien 
comenta  inventa".  Porque,  en  efecto,  La- 
talluda  estuvo  en  la  tómbola,  pero  ni  pe- 
roró, ni  discurseó  ni  nadie  le  victoreó,  ni 
le  aclamó.  Acabarán  llevándoselo  de  aquí. 
¡  Un  hombre  tan  simpático !  Lo  malo  es 
lo  que  dura  que  lo  bueno  se  te  fractura. 

CRUZ  (Entrando  con  Fe.)  Rosario :  tiene  el  des- 

ayuno. 

D.  ROS  Voy. 

CRUZ  Y  procura  desayunarte  bien,  que  anoche 

no  probaste  bocado. 

D.  ROS.        Bueno.  (Se  dispone  a  hacer  mutis,) 

GIL  Entonces,  si  le  parece,  me  llegaré  al  go- 

bierno civil... 

D.  ROS        Sí,  pero  vuelva. 

GIL  Sí,  señor.  (Un  poco  cortado.)  Y  de  lo  que 
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ayer  le  supliqué,  don  Rosario... 
D.  ROS        ¿Eh?  ¿Qué?  ¡Ah!  ¿De?...  No:  nada.  Yo 

no  puedo  hacer  nada. 
GIL  Es  que... 

D.  ROS.  He  dicho  que  nada.  Acuda  a  otra  perso- 
na o  muérase,  si  no  tiene  valor  para  ma- 
tarse. {Mutis.) 

GIL  ¡  Qué  más  quisiera  yo  que  morirme  ahora 

mismo ! 

CRUZ  ¿Eh?...  ¿Qvé  le  pasa  a  usted,  amigo  Gil? 

GIL  ¡Ay,  señora,  qué  tragedia! 

O  ¿Ha  escrito  usted  algo  nuevo? 

GIL  No  aludo  a  eso.  Quiero  decir  que  don  Ro- 

sario tiene  razón ;  que  soy  un  calzonazos, 
un  mandria.  No  tengo  valor  para...  {Se 
seca  una  lágrima.) 

FE  Dios  mió  :  ¿  pero  qué  le  sucede  ? 

GIL  Que  como  tengo  esa  carga  de  familia,  el 

año  pasado,  en  un  momento  de  ofusca- 
ción, dispuse,  sin  que  mi  mujer  lo  supie- 
ra, de  nueve  onzas  de  oro  que  ella  habia 
heredado  de  su  abuelo,  y  me  hice  un  sue- 
guro  de  vida  de  veinte  mil  pesetas  con 
el  propósito  de  suicidarme  para  que  a  mi 
óbito  cobrara  mi  mujer  esa  cantildad  y 
tomara  en  traspaso  la  perfumería  de  Ga- 
rrigó  que  es  una  industria  que  produce  lo 
suficiente  para  que  pueda  vivir  una  fami- 
ha  numerosa. 

FE  ¡Jesús!  ¿Pero  estaba  usted  loco? 

GIL  Loco,  si.  Hasta  la  mortaja  tenía  prepara- 

da. Un  hábito  blanco,  de  una  vez  que  hi- 
ce de  comparsa  en  Favorita  y  me  lo  llevé 
a  casa  distraídamente. 

O  ¡Qué  disparate!... 

GIL  Tiene  usted  razón :  un  disparate  inmenso. 

He  hecho  el  ridículo  porque  a  última  hará 
me  ha  faltado  el  valor  para  suicidarme  y 
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allí  en  casa  están  el  puñal,  el  revólver,  el 
sublimado,  y  el  hábito  que  preparé  para 
el  óbito.  ¡  Soy  un  cobarde ! 

CRUZ  Vamos,  no  piense  más  en  eso. 

GIL  ¿Cómo  no  he  de  pensar,  señora?  Dentro 

de  unos  días  vence  la  anualidad  del  se- 
guro; como  no  tengo  dinero  para  pagar 
la  nueva  prima,  perderé  la  que  ya  tengo 
abonada,  me  anularán  el  contrato,  y  con 
qué  cara  me  presento  yo  a  mi  mujer,  que 
por  cierto  está  preocupadísima  porque  en 
este  mes  ha  perdido  seis  kilos  y  le  digo 
que  ha  perdido  también  esas  nueve  onzas. 
Claro  que  yo  puedo  echarle  en  cara  a  ella 
el  que  me  engañó  vilmente. 

O  Cuidado,  Gil,  que  hay  aquí  tres  señoritas. 

GIL  No :  si  no  aludo  a  lo  del  perito  agrícola, 

que  eso  ya  lo  he  olvidado.  Me  ¡refiero  a  que 
cuando  éramos  novios,  me  dijo  ella  que 
su  padre  tenía  un  astillero  en  Bilbao :  que 
por  eso  me  casé  con  ella. 

FE  ¿Y  no  lo  tenía? 

GIL  Lo  tenía;  pero  es  que  el  astillero  era  un 

solar  donde  su  padre  hacía  astillas  para 
venderlas  a  las  carbonerías. 

FE  j  i  Jesús  ! ! 

GIL  ¡Ay,  si  yo  de  aquí  al  lunes  tuviera  un 

arranque  de  valor! 
FE  (Valientemente,  en  medio  del  asombro  de 

todos.)  ¡A  mí  no  me  faltará!  El  día  que 

sea,  que  tal  vez  no  esté  lejos,  a  mí,  no  me 

faltará... 

GIL  (En  un  arranque.)  ¡  Ni  a  mí !  Me  contagió 

usted,  Fecita.  Hasta  luego.  (Mutis.) 

O  ¡  Pobre  hombre !  Todos  tenemos  nuestro 

drama. 

FE  Tan  hondo  como  el  mío,  no,  doña  O.  Pero 

ya  estoy  decidida.  Hablaré  con  mi  padre : 
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le  afrontaré.  ¿El  es  una  fiera?  Pues  yo 
soy  su  hija  y  he  de  ser  tan  fiera  como  él. 
Dichosa  la  rama  que  al  tronco  sale.  Con 
razón  dice  doña  O  que  el  hijo  de  la  gata 
íratones  mata. 

O  Sí,  Fecita,  sí ;  pero  él  es  quien  es  y  *'a  tu 

padre  ni  le  muerdas  ni  le  ladres.'*  Yo  di- 
go lo  de  la  gata,  pero  digo  también,  y  lo 
digo  muy  alto,  "cada  cual  en  su  sitial  y 
cada  tren  en  su  andén,  que  muy  bien  están 
la  sardana  en  Barcelona  y  la  sardina  en 
San  Sebastián." 

CRUZ  Bueno,  pero  ¿qué  es  lo  que  sucede,  me 

quieren  ustedes  decir? 

O  Que  como  el  novio  de  Fe,  falta  de  Tole- 

do hace  ya  tres  días,  desde  la  mañana 
aquella  de  la  camilla... 

CRUZ  ¿  Pero  no  dijeron  que  había  marchado  a 

Belmonte  acompañando  al  herido... 

O  Eso  dijeron;  pero  por  un  lado  la  falta  de 

noticias  y  por  otro  el  haber  coincidido  la 
desaparición  de  Teruel  con  ese  estado  de 
excitación  de  don  Rosario,  a  quien  jamás 
hemos  visto  tan  descompuesto  como  ahora. 

CRUZ  ¿  Eh  ?.  ¿  Acaso  suponen  ustedes  que  mi  her- 

mano?... 

FE  Sí,  tía,  sí.  Papá  ha  hecho  con  Juanito  al- 

guna barbaridad  muy  grande. 
CRUZ  i  Criatura ! 

FE  ¿  No  ve  como  está  ?  Apenas  come ;  no  sale 

de  casa,  no  quiere  recibir  a  nadie;  habla 
solo,  sueña  a  gritos  y  dice  unas  cosas  que 
dan  horror. 

CRUZ  ¿Eh?  ¿Tú  has  oído? 

FE  Sí.  Anoche  gritaba  con  voz  lúgubre:  soy 

inocente :  le  maté  sin  querer ;  yo  no  veía ; 
se  me  puso  delante...  Yo  hubiera  desea- 


do  matarle  en  el  terreno,  no  en  la  carre- 
tera. 

¡  Dios  mío !  Ahora  comprendo. . .  ¡  ¡  Ay ! ! 
¿Qué? 

La  inconginiencia  suya  de  ayer  tarde,  que 
me  dejó  helada.  Le  hablaba  yo  de  guardar 
la  ropa  de  invierno  y  me  repuso  con  voz 
sorda :  no  la  guardes  porque  aunque  aquí 
hace  ya  calor  en  Buenos  Aires  hace  frió. 
Eso  es  que  piensa  huir. 
(Aterrada.)  ¿Huir?... 
(Llorosa.)  Tia :  mi  padre  ha  matado  a 
Juan. 

¡Calla!...  ¡Mi  pobre  aorta!...  Hay... 

(Acudiendo  a  ella.)  ¿Qué? 

Digo  que  hay  que  averiguar  la  verdad.  Yo 
le  hablaré. 

Cuidado,  por  que  si  lo  que  sospechamos 
es  cierto,  él  no  debe  imaginarse  que  nos- 
otros lo  sabemos,  y  si  no  es  cierto,  no  de- 
be saber  jamás  que  le  creimos  un  asesino. 
O,  dice  bien. 

Entonces...  (Rumor  de  voces  dentro.) 
Silencio,  tu  hermano. 
(Entrando  en  escena  con  el  misino  traje 
del  acto  anterior.  Viene  muy  nervioso  y 
habla  atropelladamente.)  A  mí  que  me  ha- 
gan el  equipaje,  porque  3^0  me  vuelvo  a 
Londres,  pero  que  ya. 
(Extrañadisimos .)¿  Qué  ? 
Hace  una  hora  le  he  escrito  a  Luz  dicién- 
dole  que  nada  de  relaciones  ni  de  pampli- 
nas; que  yo  me  voy  de  Toledo  porque  a 
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mí  no  me  crucifican  como  a  nuestro  padre 
Jesús. 

CRUZ  ¿  Pero  qué  te  ha  pasado  ? 

LEON  Papá,  que  me  ha  llamado  esta  mañana  y 

me  ha  dicho  que  por  razones  especiales, 
no  le  conviene  ahora  tener  cuestiones  con 
nadie,  y  que  va  a  darme  luego  una  lista 
de  las  personas  a  quienes  tengo  que  abo- 
fetear. 

CRUZ  ¡  Dios  Santo ! 

LEON  Y  yo  no  abofeteo  a  nadie.  ¿  Qué  necesidad 

tengo  yo  de  que  me  hinchen  a  patadas  y 
luego  de  que  me  hinchen  que  me  pinchen  ? 
Además,  que  yo  no  sé  boxeo  ni  esgrima. 
Me  ha  sucedido  con  eso  lo  que  con  el  in- 
glés, que  no  lo  he  aprendido.  Como  en  el 
colegio  nos  ¡reuníamos  once  españoles  y 
estábamos  siempre  juntos  y  hablábamos  el 
español  que  es  más  fácil... 

LUZ  (Entra  y  se  detiene  junto  a  la  puerta. 

Trae  una  carta  en  la  mano  y  viene  roja, 
descompuesta,  airada,  nervisísima.  No  se 
le  entiende  nada  de  lo  que  dice.)  Búas  tar. 

LEON  {Extrañadisimo.)  ¿Eh? 

LUZ  ¿  Has  cri  tu  ta  car  ome  onda  ucha  mi  si  ? 

LEON  Sí :  que  nos  tar  ende  adre  esa  ogen  ente 

linchan. 

LUZ  Pues  ien  es  ita  y  hoy  soy  ita,  un  ero  a  ien 

ita,  none  jero.  {Tirándole  la  carta.) 

LEON  {Cogiéndola.)  ¡Luz!...  Ucha  illa... 

LUZ  (Disponiéndose   a  Jiaccr  muiis.)  ¡NO! 

Búas  tar. 

LEON  (haciendo  mutis  con  ella  y  hablando  los 

dos  al  ¡iusiro  tiempo.)  juro  illa  que  adre 
onga  longo  lada  eníe... 

LUZ  Un  ero  es  jero  y  ande  ita  ensa  loda... 

(Se  van.) 

O  Es  lástima  que  riñan.  Con  lo  bien  que  se 
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entienden  los  dos...  ¿Verdad? 

D.  ROS  (Entrando.  Viene  ya  vestido.)  ¿Qué  van 
diciendo  esos  dos  en  inglés?  No  sabía  yo 
que  Lucita  dominara  esa  lengua... 

CRUZ  No  creo  que  la  domina  tampoco  tu  hijo, 

pero,  en  fin:  no  se  trata  ahora  de  eso.  O 
dice  que  desea  hablarte.  Te  dejamos  con 
ella. 

D.  ROS       ¡Ese  tono!... 

CRUZ  El  que  cumple  a  una  cardíaca  que  no  quie- 

re impresionarse  demasiado.  Vamos,  Fe. 

FE  Sí ;  vamos.  {Muy  dignamente  hacen  mutis 

las  dos.) 

D.  ROS.  (Escamado.)  No  me  explico...  ¿Qué  su- 
cede, O? 

O  No  sé  como  decírselo,  don  Rosario,  por- 

que estas  cosas  que  afectan  a  la  honora- 
bilidad de  las  personas  son  tan  delicadas. 

D.  ROS.        (Más  escamado  cada  vez.)  ¿Eh? 

O  Claro  que  ellas  no  dudan  de  usted.  Ni  ella 

ni  yo.  ¡  Yo  dudaría  antes  de  mi  padre ! 

D.  ROS       Gracias,  pero... 

O  Ellas  creen  que...  Vamos  que  lo  que  creen 

no  ha  sucedido ;  pero  si  ha  sucedido,  están 
seguras  como  yo,  de  que  fué  sin  querer. 
Usted  es  un  caballero  inmenso  que  po- 
drá en  un  momento  de  bravocidad  enreda- 
se a  bofetadas  con  su  sombra;  pero  por 
mucho  que  se  vea  vejado  y  ofendido  no 
es  capaz  de...  de  suprimir  a  nadie  como 
no  sea  honorablemente,  regladamente. 

D.  ROS.  (En  el  colmo  de  la  escama.)  ¿Eh?...  Pero 
¿a  qué  alude  O?  Hábleme  con  franqueza. 
¿Es  que  creen  que  yo?... 

O  Sí;  pero  fué  sin  querer  ¿verdad?  Usted 

le  mató  sin  querer. 

D.  ROS.  (Horrorizado.)  ¿Quién  me  ha  vendido. 
Dios  Santo?  y 
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O  Usted  mismo. 

D.  ROS  ¿Yo? 

O  i  ¡  Sí ! !  ¡  Su  nerviosismo,  su  desasosiego : 

sus  palabras ! 
D.  ROS  ¿Eh? 

O  No  es  usted  el  mismo  de  antes.  Pasa  us- 

ted de  la  fogosidad  a  la  hipomelancolía, 
de  la  excitación  a  la  cancamurria...  Ade- 
más, soñando  se  ha  delatado  usted,  porque 
ha  dicho... 

D.  ROS        (Como  loco,  tapándole  la  boca.)  ¡  Silencio ! 

Ni  las  paredes  han  de  oírnos. 
O  ¿Pero? 

D.  ROS.       ¡  Sí :  yo  le  maté !...  ¡  ¡  ¡  Yo  le  maté ! ! !  (Se 

estremece.) 
O  ¡¡Ahü 

D.  ROS.       La  noche  estaba  oscura...  Yo  llevaba  el 

coche...  No  le  vi... 
O  ¡  Jesús ! 

D.  ROS.        Sólo  escuché  su  último  grito,  O.  ¡Ahí... 

Allí  quedó  en  la  cuneta,  entre  la  grava... 
(En  un  arranque  sincero.)  \  Pero  fué  sin- 
querer:  lo  juro!...  ¡¡Lo  juro!! 

O  Cálmese,  por  Dios,  don  Rosairio. 

D.  ROS.        ¡  Cuánto  sufro,  O !  Soy  muy  desgraciado. 

¡  Grant  lo  sabe !  Me  tiene  en  su  poder.  Soy 
un  esclavo  suyo.  No  puedo  oponerme  a  sus 
deseos.  Aspira  a  Sol.  Quiere  quitármela  y 
me  la  quitará.  ¡  Me  quita  a  Sol !  ¡  Me  qui- 
ta a  Sol!...  Y  ahora,  cuando  yo  había  lo- 
grado que  por  fin... 

O  (Ruborosa.)Don  Rosario,  se  lo  digo  aver- 

gonzada, pero  se  lo  digo,  don  Rosario :  Sol 
no  es  la  única  mujer  que  hay  en  el  mundo. 

D.  ROS.  Lo  sé.  Pero  yo  no  puedo  ya  ser  feliz.  El 
remordimiento  me  perturba.  El  recuerdo 
de  mi  víctima  me  hace  temblar.  No  me 
sonroja  el  confesarlo.  Yo,  tan  valeroso 
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con  los  vivos,  soy  cobarde  ante  lo  ultra- 
túmbico.  Y  a  él...  (Estremeciéndose.)  A 
él  le  veo  constantemente.  (Se  abraza  a  ella) 
O  ¡ Jesús ! 

TERUEL  (Entrando  en  escena  con  don  Gil  y  dete- 
niéndose junto  a  la  puerta.)(\  Caray  con 
don  Rosarioy  doña  O !) 

D.  ROS.        Le  veo  en  todas  partes. 

O  (Viendo  a  Teruel  y  dando  un  grito  terri- 

ble.) ¡¡¡Ahü!... 

D.  ROS.  (Estremeciéndose  de  nuevo  y  abrasándo- 
se a  llea  más  fuertemente.)  \  \  Aaaah ! ! 

O  ¡Le  veo  yo  también!...  (Gritando  como 

loca.  Teruel,  asombrado,  da  un  paso  hacia 
ella.)  ¡  ¡  No  se  acerque ! ! 

D.  ROS  (Atreviéndose  a  mirar.)  ¿Eh?...  (Recha^ 
zando  a  O.)  ¿Pero  que  es  esto?  ¿Este  tí- 
tere aquí? 

GIL  (Solemnemente.)  \  Le  he  traido  yo ! 

D.  ROS.        (Amenazador.)  ¿\]sttá} 

GIL  (Arrogante,  en  franco  latiguillo,  jugándo- 

se olímpicamente  las  muelas)  \  Sí,  yo : 
yo!...  ¡Le  traje  yo!...  ¡¡Le  traje  yol! 

O  (A  don  Rosario,  por  Teruel.)  ¿  Pero  no  se 

alegra  de  verle  bueno? 

D.  ROS.        Dejadnos  solos.  (Inquietud  en  todos.) 

GIL  Señor  Teruel... 

TERUEL  (Envalentonado.)  No  tema.  Nada,  nunca 
me  arredró  ni  me  amedrantó. 

D.  ROS.  (Que  ha  estado  conteniéndose  y  que  ya 
no  puede  más,  le  da  al  balón  un  puñetazo 
terrible.)  ¡Uag! 

TERUEL      (Pegando  un  salto  de  metro.)  ¡  ¡  No ! ! 

D.  ROS.        ¡  Fuera,  dejadnos  ! 

O  (A  don  Rosario.)  ¿Pero  no  íe  tranqui- 

liza la  conciencia?  (Por  Teruel.)  ¡Vivo!... 
¡  Vivo ! 
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D.  ROS.  (Empujándoles  para  que  se  vayan.)  Eso 
digo  yo :  vivo... 

O  (Haciendo  mutis.)  (No  acierto  a  explicar- 

me)... 

GIL  (Idem.)  (Con  él  se  excitará  y  luego...  Mis 

hijos  serán  perfumistas.  (Mutis.  Quedan 
sólo  don  Rosario  y  Teruel.) 

D.  ROS.  (Nerviosísimo,  cerrando  la  puerta  con  la 
lleve.)  (Daría  un  riñon  y  el  bazo  por  po- 
derle triturar  el  cráneo  y  pisotearle  la 
masa  encefálica.) 

TERUEL  (Temeroso.)  (Caracoles,  que  cierra.  ¡  No 
pues  yo  no  me  achico !  ¡  No  puede  pegar- 
me !)... 

D.  ROS.        (Con  las  de  Caín.)  ¡  Ya  estamos  solos ! 

TERUEL      (Gritadamente.)  ¡  Muy  bien  ! 

D.  ROS.        ¿Usted  sabe  a  lo  que  se  expone  viniendo 

a  mi  propia  casa  a  provocarme? 
TERUEL      Lo  sé  y  no  me  importa. 
D.  ROS.  ¿Eh? 

TERUEL  (Cruzándose  de  brazos.)  Pégueme,  no  he 
de  defenderme.  Asi  lo  juré  anoche  en  el 
Casino,  delante  de  veinte  socios,  entre 
ellos  el  alcalde  y  el  gobernador.  (Don  Ro- 
sario, que  tenía  ya  el  brazo  en  alto  para 
arrearle  un  tortazo,  baja  la  mano.)  Quie- 
ro darle  a  Fe  esa  prueba  de  cariño.  Es 
usted  su  padre  y  es  usted  sagrado  para  mi. 
Pégueme,  máteme  si  gusta  y  moriré  con  la 
sonrisa  en  los  labios.  Deseo  que  vean  en 
Toledo  que  aún  hay  hombres  que  saben 
morir  por  el  amor  de  una  mujer. 

D.  ROS.        Usted  es  un  tío  cursi. 

TERUEL  Sí,  señor;  pero  yo  no  he  de  salir  de  aquí 
sin  que  usted  me  de  una  paliza.  Yo  quiero 
salir  de  aquí  diciendo :  ''Sarasa  me  ha  pe- 
gado en  su  casa". 
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(Como  loco,  cayendo  sobre  él  y  cogiéndo- 
le por  las  solapas.)  ¿  Qué  nombre  ha  pro- 
nunciado?... (Levanta  la  mano  para  dar- 
le  una  morrada.) 

(Preocupado.)  No  tiemblo :  me  invade  el 
estoicismo.  Ya  sé  qu  es  usted  bravo  como 
don  Sancho  cuarto  y  sabio  como  don  Al- 
fonso Diez...  (Al  oír  lo  de  Diez,  que  Te- 
ruel procura  acentuarlo  bastante,  don 
Rosario  deja  caer  el  brazo  nuevamente 
y  se  separa  de  él  secándose  el  sudor. 
Pausa.) 

(En  tono  blando.)  Crea  usted,  don  Rosa- 
rio que  cualquiera  otra  persona  que  ao  es- 
tuviera tan  ofuscada  como  usted,  vería  en 
mi  sublime  abnegación  una  gran  prueba 
del  cariño  que  profeso  a  su  hija. 
¡  Calle ! 

Y  como  usted  se  opone  a  nuestra  boda 
por  un  puntillo  de  amor  propio... 

i  No  siga  !  ... 

Y  yo,  modestia  aparte,  no  soy  mal  partido 
porque  pertenezco  a  una  familia  distin- 
guida; poseo  una  carrera  brillante  y  soy 
rico...  Tengo  cuatro  casas  en  Toledo  y 
una  gran  finca  lejos  de  aquí. 

(Como  iluminado  por  una  idea.)  ¿Eh?... 
¿Lejos  de  aquí? 
Sí,  señor. 

¿Pero  fuera  de  la  provincia  de  Toledo? 
En  Colmenar,  provincia  de  Madrid. 
(Temblando  de  emoción.)  Caramba  y  po- 
dríamos visitarla? 
Ya  lo  creo. 

(Respirando  a  sus  anchas.)  Vamos,  hom- 
bre :  por  ahí  podía  usted  haber  empezado. 
Porque,  claro,  fuera  de  la  provincia... 
¿  Cómo  ? 
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D.  ROS.        Nada,  no  le  extrañe  mi...  Es  que  para  un 
profesor  de  Historia  Natural,  una  hermo- 
sa finca  de  campo  ofrece  siempre  un  gran 
interés.  El  ganado,  los  patos,  las  gallinas... 
Siéntese,  pollo. 
(Sentándose.)  Gracias. 
La  finca  tendrá  algún  pozo  ¿  no  ? 
Dos,  y  profundísimos. 
¡Hola! 

Allí  se  cae  una  persona  y  hasta  el  día  del 
juicio  no  vuelve  a  saberse  de  ella. 
(Sonriendo  siniestramennte .)  ¡  Buenos  po- 
zos !  Mire  usted :  esos  son  los  pozos  que 
a  mí  me  gustan.  Se  cae  y  no  se  saca...  di- 
go se  saca,  eso  es,  se  saca  y  no  se  seca. 
Hay  también  uos  peñascales  lindísimos, 
pero  muy  peligrosos.  Verdaderos  preci- 
picios. El  que  resbala  por  allí  no  lo  cuen- 
ta. 

(Como  antes.)  Nada,  que  la  finca  está 
llena  de  atractivos. 
Si... 

Bien,  hombre,  bien...  (Echando  sus  cuen- 
tas.) Son  las  once  y  pico,  cortando  por 
el  Escorial,  a  las  dos  podemos  estar  allí  y 
a  eso  de  las  tres...  (vS'^  estremece.)  Pues 
nada  pollito,  veremos  esa  finca  y  luego 
hablaremos  de  sus  pretensiones  que  me 
parecen  legítimas  y  justas. 
TEREL      ¿Es  de  veras? 

D.  ROS.  Sí,  hombre :  todo  cuanto  le  he  dicho  antes 
era  pura  ficción.  Perecía  que  quería  co- 
mérmelo a  usted  y  no  quería  más  que  pro- 
barlo. No  había  ningún  motivo  serio  para 
que  me  opusiera  tan  tenazmente  a  sus 
pretensiones.  No  era  más  que  un  capri- 
cho; y  como  es  de  sabios  mudar  de  opi- 
nión y  los  hombres  nos  diferenciamos  de 
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los  ríos  en  que  podemos  volvernos  atrás.. ► 
TERUEL      Bonito  simil. 
D.  ROS.        Es  mió. 
TERUEL      Le  felicito. 

D.  ROS.  Y  como  es  usted  un  muchacho  formal  y 
quiere  a  mi  hija  como  acaba  de  demostrár- 
melo... 

TEREL      Yo  se  lo  aseguro,  don  Rosario... 

D.  ROS.  No  insista,  hombre:  no  insista.  Esta  es 
mi  mano.  (Se  la  ofrece.) 

TERUEL  (Estrechándosela  efusivamente.)  ¡  Gra- 
cias ! 

D.  ROS.  (Sin  soltarle  la  mano  apretándosela  hasta 
hacerle  daño  y  mirándole  de  una  manera 
que  da  frío.)  Le  contemplo  con  verdadera 
complacencia.... 

TERUEL      Tantas  gracias .... 

D.  ROS        ¿Los  pozos  de  la  finca  son  pozos  cubier- 
tos o  tiene  su  brocal?... 
TERUEL      Tienen,  tiene  brocal. 
D.  ROS  ¿Bajito? 
TERUEL      Muy  bajito. . . 

D.  ROS  (Zarandeándole  efusivamente  la  mano.} 
¡  Bien,  hombre,  bien !  Pues  voy  a  decir 
que  saquen  el  coche  grande :  el  Nash.  Es 
el  que  corre  más  y  llegaremos  antes. 

TERUEL  (Sentándose  a  la  mesa.)  Sí,  señor.  Yo 
voy  con  el  permiso  de  usted,  a  ponerle 
dos  letras  al  colono  de  la  finca  para  que  le 
dé  todo  género  de  facilidades. 

D.  ROS  ¿Eh?  ¡Como!  ¿Pero  no  va  usted  a  venir 
conmigo?... 

TERUEL  No  señor.  Yo  he  jurado  no  salir  de  Tole- 
do hasta  que  no  me  case  con  Fe  y  estoy 
dispuesto  a  cumplir  mi  juramento. 

D.  ROS        Pues  tiene  usted  Toledo  para  rato. 
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¿Por  qué? 

Porque  usted  no  se  casa  con  mi  hija, 
imbécil. 

¿Pero  no  acaba  usted  de  decirme?... 
Sí,  señor,  pero  me  vuelvo  atrás.  Ya  le  he 
dicho  lo  de  los  ríos. 

Me  ha  dicho  usted  lo  de  los  ríos  y...  lo  de 
los  pozos. 

(Aporreando  la  mesa,  tirando  el  frasca 
de  la  goma  y  manchando  a  Teruel.)  \  Mal- 
dita!... 

(Limpiándose.)  Me  ha  llenado  usted  de 
goma. 

Lo  celebro  muchísimo. 
¡  Me  ha  pegado  usted  ! 
¡  ¡  Miente  ! ! 

Sí,  señor;  me  ha  pegado  usted. 
(Escamado.)  No  alce  la  voz... 
Además  me  rechaza  usted  ahora,  porque 
al  ver  que  no  quiero  acompañarle  a  la 
finca,  cree  que  le  he  engañado.  Esto  está 
clarísimo.  Usted  duda  de  la  existencia  de 
esa  finca;  es  decir,  usted  duda  de  mi  pa- 
labra y  eso  es  para  mí  una  bofetada  es- 
pantosa. (Alzando  mucho  la  vos  y  acer- 
cándose al  abierto  halcón.)  ¡  Ay,  qué  bo- 
fetada!... ¡  Qué  bofetada !... 
(Cerrando  el  halcón  nerviosamente .)  \  No 
grite  usted,  joroba  !  Podría  creer  la  gente.. 
¡  ¡  Qué  manera  de  pegarme  ! ! 
(En  el  mismo  tono.)  \  Con  goma ! 
i  Me  ha  pegado !.  (Don  Rosario  le  echa 
los  hrazos  al  cuello.)  Me  ha  peg... 
(Tapándole  la  hoca  con  la  mano,  deses- 
peradamente.) ¡Silencio!...  Usted  se  ca- 
será  con  mi  hija. 
¿Palabra? 
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¡  Palabra ! 
¿  El  día  diez  ? 
El  día  diez. 
Dígaselo  usted  a  todos. 
A  todos;  pero  usted  saldrá  de  aquí  di- 
ciendo a  su  vez  que  yo  le  he  recibido  pa- 
ternalmente. 
Sí,  señor. 

¿Palabra? 
¡  Palabra ! 

Y  el  día  diez  se  casa,  y  el  día  once  me 
enseña  usted  la  finca. 
Sí,  señor. 
¿  Palabra  ? 
¡  Palabra ! 

(Conteniéndose  para  no  morderle  y  ges- 
ticulando como  los  buenos  actores  en  el 
último  acto  de  Don  Alvaro.)  \  Aaaaah ! 
{Con  las  de  Caín.)  Mi  querido  suegro... 
{Separándose  de  él  como  poseído  de  un 
vértigo  y  estremeciéndose  a  cada  paso.) 
Voy  a  decirles...  Quiero  darles  la  grata 
nue...  {Abriendo  la  puerta  de  un  empu- 
jón y  haciendo  mutis,  desesperado,  hidró- 
fobo.) (Un  riñon,  el  hígado,  el  bazo,  el 
esternón,  el  peritoneo  y  el  corazón! 
{Mutis.) 

¡Señores,  qué  salvaje!  Ahora  que  a  mí 
este  antropófago  no  me  come;  a  mí  me 
traga,  que  no  es  lo  mismo.  ¡  Qué  asesino ! 
Nada,  que  si  no  llego  a  escuchar  el  otro 
día  aquella  conversación,  me  lleva  la  An- 
ca y  esta  noche  hacía  yo  el  rano  en  uno 
de  los  pozos. 

{Precipitadamente  y  contentísima)  ¡Juan! 
¡Por  fin!... 
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¿Has  visto? 

¿  Pero  qué  has  hecho  ? 


TERUEL 
FE 

TERUEL      Que  venia  dispuesto  a  todo,  Fe.  Si  llega 
a  oponerse  a  mis  deseos,  no  sé;  sin  res- 
•  petar  que  era  tu  padre,  me  lo  hubiera  co- 
mido. 

CRUZ  (Entrando  alborotada.)  ¿Pciro  qué  mila- 

gro ha  sido  este?... 

O  (Entrando.)  Enhorabuena.  Estoy  mara- 

villada. Chóquela  usted. 

GIL  (Entrando  con  don  Rosario.)  Mi  más  cor- 

dial. Vengan  esos  cinco.  De  manera  que 
el  diez,  ¿eh? 

FE  El  dia  diez. 

D.  ROS.  (Estremeciéndose.)  Ha  sabido  pedírmelo. 
GIL  (Dándole  el  puñal  que  saca  del  bolsillo.) 

Bien,  hombre,  bien.  ¡Ah!  Tome  usted... 
D.  ROS.  ¿Eh? 

GIL  El  puñal  visigodo  que  mandó  usted  bruñir. 

(Se  apoya  la  punta  en  el  pecho  para  que 
don  Rosario  no  tenga  más  que  empujar.) 

D.  ROS.       Póngalo  en  su  manoplia. 

GIL  Sí,  señor.  (Lo  pone  sobre  la  mesa  muy  a 

mano.) 

FE  (Saltando  de  gozo.)  ¡Qué  alegría  tan 

grande !  ¡  Todos  tan  contentos ! 

O  Todos  sí. 

D.  ROS.        Todos.  (Puñetazo  al  balón.) 

SAMP.  (Entrando.)  ¿Se  puede?...  Buenas  tardes 
a  todos. . .  (Al  ver  a  Teruel.)  ¿  Eh  ?. . .  ¿  Este 
aquí?...  (Don  Rosario  baja  la  cabeza.) 

GIL  (Con  pitorreo.)  El  diez  se  casan. 

SAMP.         ¿  Cómo?  Dilo  tú,  Rosario. 

D.  ROS.  El  diez  se  casan.  Se  trata  de  un  buen  mu- 
chacho... Mi  hija  le  quiere,  y  yo  antes 
que  nada,  soy  padre.  También  en  mi  pe- 
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cho  hay  ternura.  (Le  da  un  puñetazo  al 
balón  que  lo  atonta.) 
SAMP.         No  te  conozco. 

GIL  (Con  forjada  sonrisa.)  Las  personas  con 

la  edad  chochean...  (Al  ver  la  cara  que 
pone  Rosario.)  (j  Ya !)  (Presenta  el  pe- 
cho. Luego  toma  el  puñal  y  se  lo  apoya 
al  cogote  para  que  le  descabelle.) 
(Refrenando  sus  nervios.)  Bueno,  hombre: 
¿  y  qué  te  traes  por  aquí  ? 
Venía  a  decirte  dos  cosas.  La  primera  que 
en  Toledo  se  está  organizando  en  este 
momento  una  manifestación  muy  seria 
contra  ti. 
¿Qué?... 

Pepe  Jaraquemada  y  Julio  Lanzarote,  an- 
te el  temor  de  que  suspendas  a  sus  hijos, 
como  has  prometido,  han  soliviantado  a 
los  padres  de  los  otros  alumnos,  han  pe- 
dido permiso  al  Gobernador,  y  como  hay 
tanta  gente  que  te  odia  y  los  estudiantes 
están  siempre  dispuestos  al  alboroto,  van 
a  salir  por  las  calles  pidiendo  que  no  exa- 
mines esle  año. 
¡¡Malhaya!!... 
Comprenderás  que  es  preciso  que  te  mates 
con  Lanzarote  y  con  Jaraquemada. 
¿Pero  el  Gobernador  ha  consentido? 
Ha  consentido  y  esa  es  la  otra  cosa  que 
vengo  a  decirle.  Por  fin  vas  ha  salirte  con 
la  tuya  y  vas  ha  darte  el  gustazo  de  fal- 
tar a  una  auloridad.  Es  preciso  que  le  ma- 
tes con  el  Gobernador.  Con  tu  permiso. 
(Puñetazo  ai  balón.) 
TERUEL      ¡  Caramba,  cómo  viene  Sampedro  ! 
FE  Ya,  ya... 

SAMP.         El  Gobernador  estuvo  anoche  en  el  cine 
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con  la  viuda  de  Catalina,  y  en  el  cine... 
O  Que  hay  señoritas  delante,  caballero,  y 

ante  quien  no  deba  oir,  mucho  callar  y 
poco  decir. 

SAMP.         ¿  Pero  qué  cree  usted  que  voy  yo  a  decir, 

señora  ? 

O  Como  ahora  están  proyectando  una  cin- 

ta verdosa  titulada,  "Rosmunda  Troton- 
da  o  la  cebolla  de  platino". 

SAMP.  No  voy  a  eso.  Voy  a  que  en  el  cine  dijo 
contestando  a  una  alusión  de  Pepe  La- 
fuente — que  aquí  para  internos  no  te  pue- 
de ver — ,  que,  en  efecto,  le  hace  el  amor 
a  la  viudita  y  que  como  ella  quiera  se  ca- 
san a  escape,  porque  a  él  no  le  espantas 
tú,  como  has  espantado  a  los  demás  pre- 
tendientes. 

D.  ROS.  {Después  de  estremecerse.)  ¡Pchs!...  {To- 
dos asienten  a  este  desprecio.) 

SAMP.  A  mi  me  molestó  el  tono  despectivo  con 
que  habló  de  ti,  y  cuando  se  marchó 
aposté  dos  mil  pesetas  con  Lafuente  y 
con  Elíseo  Ramírez,  que  también  es  ene- 
migo tuyo,  porque  desde  que  le  dejaste 
tuerto  no  te  mira  a  ti  como  antes,  a  que 
el  domingo  ibas  tú  al  Escorial  con  el  Go- 
bernador, lo  sentabas  en  la  silla  de  Fe- 
lipe II  y  le  sacabas  con  unos  alicates  to- 
dos los  dientes  de  abajo  y  dos  de  arriba. 

-D.  ROS.  {Con  los  nervios  como  garrochas.)  Déja- 
te de  sillas  y  de  tontunas,  hombre.  Adonde 
voy  yo  el  domingo  es  a  Madrid.  Hay  to- 
ros y  nunca  he  tenido  yo  una  bronca  en 
los  toros.  Debe  ser  magnífico.  Ochocien- 
tas personas  en  un  tendido  dispuestas  a 
defenderse  y  uno  que  muerde,  pega,  hie- 
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re,  mata,  y  se  queda  solo.  ¡  Ya  verás  qué 
tarde ! 

JOB  {Entrando  jadeante.)  \  Don  Rosario ! 

TODOS        {Asustados  de  nuevo.)  ¿Eh?  ¿Qué?... 

JOB  La  manifestación.  ¡  Qué  escándalo !  Han 

roto  veinte  faroles.  Llegaron  al  Institu- 
to dando  silvidos  y  gritando:  "Muera 
don  Rosario  que  es  un  ordinario".  {Don 
Rosario  se  estremece.)  "Que  muera  Sara- 
sa que  da  calabazas '\ 

D.  ROS.        {Dándole  al  balón  con  todas  sus  fuerzas.) 

¡Uam!  {Crus,  O  y  Fe  que  no  sospecha- 
ban el  golpe,  se  asustan.) 

JOB  Y  lo  peor  es  que  dicen  que  van  a  venir 

aquí  a  prenderle  fuego  a  la  casa.  {Gran 
susto  en  todos.) 

O  ¿Eh? 

CRUZ  ¿Aquí? 

FE  ¡Dos  mío! 

O  Hay  que  avisar  enseguida.  {Mutis.) 

CRUZ  Y  que  cerrar  las  puertas.  {Idem.) 

FE  La  de  la  calle  la  primera.  {Idem.) 

TERUEL  {Corriendo  tras  ellas.  )Antes  que  cierres, 
vidita,  voy  yo  a  enterarme...  {Vase.) 

SAMP.         También  yo  voy  a...  {Mutis.) 

D.  ROS.  ¡Cobardes!...  ¡Sinvergüenzas!...  Job, 
busque  a  mi  hijo  y  tráigamelo.  El  lleva 
mi  sangre  y  me  vengará. 

JOB  Sí,  señor.  {Haciendo  mutis.)  (No  paro 

hasta  Pekín.)  {Mutis.) 

D.  ROS.  ¡  ¡  Maldita ! !...  {Buscando  en  un  cajón  ar- 
mas.) 

GIL  {Secándose  disimuladamente  una  lágri- 

ma.) (Ha  llegado  el  momento.  ¡  Si  me  ma- 
tara aquí  mismo!...  Esa  sería  demasiada 
ventura.  Le  insultaré  y  apenas  me  dé  mo- 
tivo, le  enviaré  los  padrinos  y  mañana  me 
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dejaré  matar.  Mis  hijos  serán  perfumis- 
tas. 

D.  ROS.  ¿Pero  dónde  está  el  de  los  treinta  y  nue- 
ve tiros  ?  {pon  Gil  tose  sígnificativainente) 
¿Usted  no  se  marcha? 

GIL  (Tímidamente.)  No  señor;  quiero  darme 

el  gusto  de  ver  cómo  lo  descabellan  a  us- 
ted. 

D.  ROS.        {Perplejo.)  ¿Eh? 

GIL  {Con  una  rara  acometividad  que  poco  a 

poco  se  va  apagando  y  convirtiéndose  en 
timidez.)  Pues  si,  señor,  yo  he  traido  aquí 
a  Teruel.  Me  lo  encontré  en  la  puerta,  y  le 
dije:  entre  usted,  hombre,  no  sea  usted 
tonto;  si  don  Rosario,  a  pesar  de  su  fa- 
ma de  valiente,  no  tiene  media  bofetada. 
{Queda  esperando  el  golpe.) 

D.  ROS.        {Asombrado.)  ¿Qué? 

GIL  Yo  le  traje  porque  como  me  había  usted 

negado  las  mil  pesetas  de  la  prima,  me  di- 
je...: A  ese  tío  asqueroso  le  doy  yo  un 
disgusto.  Porque  a  mí,  antes,  me  llamó 
usted  morueco,  peiro  usted  dentro  de  la 
raza  manchega  de  lana  y  ordeño,  es  un 
ejemplar  como  para  un  campeonato,  j  Go-' 
chino ! 

D.  ROS.  Pero,  ¿qué  es  lo  que  busca  usted  al  in- 
sultarme, Gil?  ¿Es  que  quiere  que  le 
mate?... 

GIL  Sí;  se  lo  suplico,  se  lo  imploro...  {Arro- 

dillándose ante  él.)  Es  una  combinación. 
¡  Máteme  usted ! 

D.  ROS.  A  usted  no  puedo  matarle  yo.  No  he  to- 
mado la  alternativa. 

GIL  {Levantándose  sinceramente  indignado.) 

¡Basta!  Por  ese  insulto  no  paso,  señor 
Sarasa,  Dentro  de  una  hora  recibirá  usted 
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la  visita  de  mis  padrinos,  y  mañana... 
D.  ROS.        (Sujetándole  nerviosamente.)  ¿Dónde  va 

usted  so  tonto?... 
GIL  ¿Eh? 

D.  ROS.  Yo  no  puedo  batirme  con  usted.  Yo  le 
quiero  como  un  hermano.  No  me  mande 
los  padrinos.  ¡  Eso  nunca !  (Abrasándole 
furiosamente.)  Yo  le  quiero...  ¡le  quiero! 
Comprendo  su  atribulación.  El  seguro  los 
hijos.  (Sacando  de  ¡a  cartera  un  billete 
de  mil  pesetas.)  Tome :  mil  pesetas.  Pa- 
gue la  prima.  (Le  da  el  billete.) 

GIL  (Temblando  de  emoción.)  ¿Eh? 

D.  ROS.        No  pierda  su  contrato. 

GIL  ¡  ¡  i  Don  Rosario ! ! 

D.  ROS.  Me  ha  insultado  usted,  pero  yo  le  perdo- 
no. Le  perdono  y  le  quiero.  El  domingo 
irá  usted  conmigo  a  Madrid. 

GIL  Yo  voy  con  usted  al  fin  del  mundo. 

D.  ROS.  No  es  necesario  ir  tan  lejos.  (Abrazándo- 
le y  con  ganas  de  comérselo.)  Le  convi- 
do a  los  toros. 

GIL  (C onmovidísimo .)  \  Gracias  ! 

D.  ROS.        Ahora,  déjeme;  se  lo  suplico. 

GUi  ¡Don  Rosario! 

D.  ROS.  (Que  ya  no  puede  más,  obligándole  a  ha- 
cer mutis  de  un  empujón.)  ¡¡Lafrgoü... 
(Vcíse  Gil.)  ¡Mi  hijo!  ¿Dónde  está  mi 
hijo? 

LEON  (Entrando  asustado.)  Papá:  ¿Qué  es  eso 

que  dicen?... 

D.  ROS.  (Viendo  el  cielo  abierto.)  j  Ah !  ¡  Tú !  ¡  Por 
fin!...  ¡Ven!...  (Muy  nerviosamente  se  lo 
lleva  a  un  extremo  de  la  escena.)  ¡Hijo 
mío!... 

LEON  ¡Papá!... 

D.  ROS.       A  pesar  del  traje  que  llevas  te  contení- 
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pío  en  este  instante  con  verdadero  orgu- 
güilo.  Eres  mi  esperanza  y  mi  consuelo 
porque  vas  a  vengarme. 
LEON  ¡Papá!... 

D.  ROS.  Toma.  (Le  da  un  papel  que  saca  del  bol- 
sillo.) Aquí  tienes  una  lista  de  las  perso- 
nas a  quienes  has  de  abofetear  en  mi  nom- 
bre. 

LEON  ¡Pero  papá!... 

D.  ROS.        En  los  que  tienen  una  cruz,  cébate. 

LEON  ¡Papá!... 

D.  ROS.       A  ese  Teruel,  novio  de  tu  hermana,  bús- 
cale, rétale  y  mátale. 
LEON  ¡Pero  papá!... 

D.  ROS.  Y  aprovechando  la  algazara  estudiantil, 
y  sabiendo  esconder  la  mano,  ábrele  la 
cabeza  de  una  pedrada  al  Gobernador. 

LEON  ¡Papá!... 

D.  ROS.        {Abrazándole  nerviosamente.)  Si  se  le  ve 

la  masa  encefálica,  ven  por  mil  duros. 
LEON  ¡  Pero  papá ! . . . 

D.  ROS.  Por  todo  lo  demás  te  mejoraré  en  mi  tes- 
tamento. 

LEON  Por  mucho  que  usted  me  mejore,  los  otros 

me  van  a  empeorar  de  una  forma... 
D.  ROS.  ¡¡Obedece!! 

LEON  Sí,  señor.  Haré  lo  que  pueda.  {Rumor  le- 

jano de  muchas  voces  que  gritan.) 
D.  ROS,  ¿Eh? 

SOL  {Entrando.)  Rosario;  sálvese  ,huya.  Las 

turbas  quieren  entrar  aquí.  Esto  es  una 
venganza  de  Latalluda  a  quien  he  desaira- 
do por  usted.  ¡  Por  usted,  Rosario ;  porque 
yo  no  puedo  ser  de  nadie  más  que  suya! 

D.  ROS.       ¡  ¡  Sol !  !En  qué  momento  tan  amargo... 

LEON  {Examinando  la  lista  que  le  dio  su  pa- 

dre.) \  Treinta  y  uno ! 
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FE  (Entrando  precipitadamente.)   Papá,  ha 

llegado  el  Gobernador. 
TODOS  ¿Eh? 

CRUZ  (Entrando  seguida  de  Flora,  la  criada,  que- 

viene  asustadísima.)  Rosario,  tranquilíza- 
te; la  manifestación  está  cerca,  pero  ha 
venido  Latalluda. 

D.  ROS.       ¿Qué  busca  aqui  ese  hombre?... 

SOL  Como  yo  le  mandé  decir  que  estaría  al 

lado  de  usted,  y  que  conrería  la  suerte  que 
usted  corriera... 

GIL  (Entrando.)  Si ;  aquí  están  todos.  Pase  us- 

ted, don  Claudio. 

CLAUDIO  (Entrando  solemnemente.)  Muy  buenas^ 
tardes. 

D.  ROS.        Buenas  tardes. 

LEON  (Como  el  Gobernador  se  acerque  a  los 

cristales,  con  este  pisapapeles...,  dentro 
de  dos  minutos  estoy  aquí  a  cobrar.  (Ha- 
ciendo mutis  disimuladamente.) 

VOCES  (Dentro,  lejos,  gritando  tumultuariamen- 
te.) \  Muera  don  Rosario ! 

CRUZ  ¡Virgen  santa! 

CLAUDIO  No  tema:  no  se  acercarán  a  la  casa.  He- 
tomado  mis  precauciones.  (A  Sol.)  Crea 
usted  que  sobraba  el  recado  que  me  en- 
vió, haciéndome  saber  que  iba  a  correr  la 
misma  suerte  que  el  señor  Sarasa.  (Don 
Rosario  se  estremece.)  Tenía  yo  el  deber 
de  velar  por  la  preciosa  vida  de  su  amigo. 
Es  usted  un  hombre  afortunado,  señor 
Sarasa.  (Nuevo  estremecimiento  de  don 
Rosario.)  Sólita,  que  tanto  desprecia  a 
los  demás  hombres,  siente  una  gran  ad- 
miración por  usted. 

D.  ROS.       Sólita  es  muy  amable.  .. 

CLAUDIO    Hasta  sueña  con  ser  su  esposa.  I 
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¡Bah! 

Y  como  sé  que  eso  es  imposible... 
¿Eh?... 

¿Verdad  que  es  imposible? 

(Sin  saber  qué  decir  y  pasando  el  peor 

rato  de  su  vida.)  Demasiado  sabe  usted... 

Porque  lo  sé  me  extraña  que  no  la  haya 

usted  desengañado. 

¿Eh?  ¿Pero?... 

Y  yo  le  suplico  que  le  diga  aquí  mismo, 
en  presencia  de  todos,  que... 

Si.  Por  qué  no  decirlo?...  El  corazón  no 
es  responsable...  Sí,  amiga  Sol,  sí...  no 
puedo  casarme  con  usted,  porque...  a  él 
le  consta:  quiero  a  otra  mujer... 
¿Eh? 

(¿Seré  yo?) 

Todo  lo  esperaba  menos  esto,  Rosario. 
No  me  explico,  cómo  un  hombre  como 
usted,  puede  haberse  burlado  de  este  modo 
de  una  pobre  mujer.  {A  Claudio.)  ¿Me 
acom-paña  usted  hasta  casa?  Hay  tanta 
gente  por  esas  calles... 
Estoy  a  la  disposición  de  usted. 
{Colgándose  de  su  brazo.)  Buenas  tardes. 
Buenas  tardes.  {Mutis  con  con  Sol.) 
{Dentro,  como  antes.)  \  \  Muera  don  Ro- 
sario ! !... 

{Como  loco,  a  los  demás.)  ¡¡Fuera!!... 
¡  ¡  i  Fuera !!!...  {Se  van  todos  menos  do- 
ña o.\ 

{Tímida.)  \  \  Rosario  ! ! 
Es  preciso  que  ese  hombre  se  vaya  de  To- 
ledo cuanto  antes.  Yo,  si  continúo  así, 
me  muero. 

{Como  antes.)  \  \  Rosario ! ! 

Sí,  se  irá.  ¡  Se  irá !  Yo  sé  de  qué  manera. 


{Dentro.)  ¡Muera  don  Rosario  Sarasa!... 
{Acercándose  al  halcón  con  los  puños  cris- 
pados.) ¡Canallas!  ¡Si  yo  pudiera!  ... 
{Una  gran  piedra  rompe  el  cristal  y  le  da 
en  la  frente.)  ¡  ¡  Ay ! !  {Mirando  hacia  la 
calle.)  ¡Mi  hijo!...  ¡Ha  sido  mi  hijo!... 
{Queda  desvanecido.) 
Ha  sido  su  hijo.  Agua,  un  poco  de  agua. 
{Entra  León.)  ¿A  qué  vienes? 
Vengo  a  cobrar.  {Don  Rosario  se  aba- 
lanza a  él.) 


TELON 
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ACTO  TERCERO 


La  misma  decoración  de  los  actos  anteriores.  Es  de 
día. 

(Al  levantarse  el  telón  están  en  escena  Gil 
y  Joh,  arreglando  el  aparato  de  los  pu^ 
ñeiazos.  Job  tiene  la  gorra  puesta.) 
GIL  A  ver  si  apretando  esta  correa  del  cen- 

tro... 

JOB  L'aprete  usté  lo  que  l'aprete  eso  está  más 

desnivelao  que  el  presupuesto.  ¡  Qué  fuer- 
za de  criatura !  ¿  Usté  ha  visto  un  hombre 
más  fuerte  que  don  Rosario? 

GIL  Ya  lo  creo.  Tuve  yo  un  abuelo,  don  Al- 

varo Colón,  porque  yo  soy  Colón  por  par- 
te de  madre,  que  todavía  se  habla  en  As^ 
torga  de  la  fuerza  de  don  Alvaro.  ;  Qué 
tío  era  mi  abuelo !  Una  fuerza  de  pulmo- 
nes, que,  mire  usté,  tosía  y  dejaba  la  ca- 
lle a  oscuras. 

JOB  ¡Caramba,  don  Gil!... 

GIL  Soplaba  para  apagar  una  cerilla,  y  como 

no  lo  hiciera  con  delicadeza,  se  llevaba 
una  uña. 

JOB  ¡  Señores,  qué  espanto  ! 
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GIL  En  fin;  se  metía  en  el  granero,  cogía  pu- 

ñados de  trigo,  apretaba...,  y  harina. 

JOB  Creí  que  iba  a  decir,  y  bechamel. 

GIL  Eso  cuando  llovía  y  había  goteras. 

JOB  ¡  Caballeros  con  don  Gil !  ¿Y  usté  es  Co- 

lón por  parte  de  madre?  Usted  es  Colón 
por  los  cuatro  costados.  Cómo  se  conoce 
que  es  usted  de  Astorga,  que  ya  lo  dice 
el  refrán:  En  Astorga  y  en  el  puerto  el 
que  no  se  cuela  es  porque  está  muerto. 

GIL  (Riendo.  Por  el  aparato.)  Nada  que  esto 

está  hecho  puré. 

JOB  ¡  El  puñetazo  que  le  daría ! 

GIL  ¡  Si  le  hubiera  usté  visto  hace  un  mes,  en 

Madrid,  en  la  plaza  de  toros!...  De  acor- 
darme se  me  ponen  los  vellos  que  en  cual- 
quiera de  ellos  puede  usté  colgar  la  gorra, 
si  es  que  se  la  quita.  ¡  Qué  manera  de  pe- 
gar !  Y  eso  que  yo  no  presencié  toda  la 
bronca.  Como  caí  sin  sentido  a  resultas 
del  estacazo  que  me  dió  equivocadamente. 
Porque  él  asegura  que  se  equivocó. 

JOB  ¡  Creo  que  fué  un  broncazo  épico,  ¿  no  ? 

GIL  Algo  propio  de  la  gigantomaquia.  ¡  Qué 

final  de  tragedia  moderna !  ¡  Si  eso  pudie- 
ra llevarse  al  teatro  tal  y  como  ocurrió, 
sin  ficciones  ni  adulteraciones!...  Parólos 
actores  no  querrían  pegarse  de  veras.... 

JOB  Naturalmente .... 

GIL  Sí;  yo  comprendo  que  no  sería  agradable 

para  ellos  y  que  tendrían  que  guardar  ca- 
ma quince  días...  Pero  con  no  dar  más  que 
dos  representaciones  mensuales...  ¡Qué 
lástima!  Pues  como  le  contaba,  aquel  día 
estaba  don  Rosario  verdaderamente  ner- 
vioso. Salimos  de  Toledo  sin  desayunar, 
porque  decía  que  no  tenía  ganas,  y  al  lie- 
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gar  a  Algodor  comenzó  a  comer  una  de 
medias  noches  que  se  nubló. 

JOB  Con  las  medias  noches  se  ciega. 

GIL  Yo  iba  muy  callado,  porque  ya  sabe  usté 

que  cuando  él  está  nervioso  lo  más  opor- 
tuno es  el  mutismo,  pero  al  llegar  a  To- 
rrijos,  abrí  el  pico,  y  cometi  la  tontería 
de  decir  que  Torrijos  era  de  la  provincia 
de  Toledo.  Creo  que  esto  no  es  ninguna 
ofensa  para  nadie,  ¿verdad? 

JOB  Claro. 

GIL  Pues  él  pegó  un  salto;  me  dijo  con  los 

ojos  llameantes:  voy  a  demostrarle  a  us- 
ted que  Torrijos  es  de  Madrid";  abrió 
una  maletilla  y  cuando  yo  creía  que  iba 
a  sacar  un  mapa,  sacó  una  llave  inglesa 
y  me  dió  un  golpe,  aquí,  en  el  parietal  de- 
¡recho  que  me  dejó  borracho. 

JOB  ¡  Qué  barbaridad ! 

GIL  Pero,  vamos,  que  terminé  el  viaje  sin  dar- 

me cuenta  de  nada. 

JOB  Y  en  los  toros,  el  acabóse,  ¿no? 

GIL  Según  me  contó  en  la  enfermería,  uno  de 

los  veintitrés  heridos,  si  no  llega  a  ser  por 
un  guardia  civil  que  le  apuntó  con  el  mau- 
ser,  despeja  la  plaza  y  acaba  con  la  fiesta 
nacional. 

JOB  ¡  Qué  hombre ! 

GIL  Y  no  quiera  saber  la  de  disgustos  que  le 

ha  sacado  esa  bronca.  Ocho  desafíos,  en 
los  que  como  siempre,  ha  ¡resultado  vic- 
torioso; no  sé  cuantas  indemnizaciones, 
y  un  expediente  de  suspensión  de  em- 
pleo y  sueldo. 

JOB  Bueno,  ¿  y  cómo  se  explica  usté  que  no  le 

pegara  el  otro  día  a  don  Prudencio  Co- 
lín, el  tío  4e  Juanito  Teruel,  cuando  el 
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domingo  le  dio  aquellas  dos  bofetadas  a 
la  salida  de  la  misa  de  doce? 
GIL  Porque  estaba  Teruel  presente,  y  dicen 

que  le  ha  cogido  la  vez  de  un  modo,  que  de- 
lante de  él  no  se  atreve  a  ni  respirar.  Como 
que  la  gente  mira  ya  a  Teruel  como  a  un 
fenómeno  y  le  quitan  el  sombrero  con 
respeto.  Delante  de  él  no  cometía  usted 
la  incorirección  de  estar  con  la  gorra 
puesta. 


JOB  Claro,  hombre. 

GIL  {Mirando  hacia  la  izquierda.)  ¿Quién?... 

O  {En  traje  de  calle,  con  sombrero  por  su- 

puesto, muy  arreglada,  pintada  y  reto- 
cada. Trae  una  caja  bajo  el  brazo.)  Bue- 
nas tardes. 

JOB  Buenas. 

GIL  {Extrañado.)  ¿Eh? 

O  ¿Se  extraña  de  verme  en  esta  casa  des- 

pués de  haber  sido  echada  de  ella  ? 
GIL  ¡  Eso  de  echada,  doña  O  ! 

O  Echada,  Avanto;  claro,  la  tía...  la  tía  y  su- 


brayo la  frase...  Doña  Cruz,  que  es  "muy" 
Cruz  y  vuelvo  a  subrayar,  cuando  don 
Rosario  aquella  tarde  dió  calabazas,  co- 
ram  populo  a  la  viuda  de  Catalina,  pre- 
textando que  Fe  iba  a  casarse  enseguida, 
muy  cariñosamente,  y  como  el  gato  d.e 
María  Ramos  que  halaga  con  la  cola  y 
arañá  con  la  mano,  me  puso  en  el  arroyo 
como  si  yo  no  fuera  una  señora,  sino  una 
fregandera. 

JOB  Ah;  ¿Pero  entonces  de  quien  está  ena- 

morado don  Rosario  es  de  usté? 

O  No  sé,  Job,  no  sé;  pero  con  pluma  y 

cacarea  si  no  es  gallina  no  sé  lo  que  sea. 
Ya  ve  usted,  a  mí  me  han  echado  de  la 
casa  y  él  desde  entonces,  no  para  casi  en 
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ella.  El  me  quiere,  pero  la  familia  no  me 
acepta.  En  fin,  a  lo  que  vengo.  (Quitan- 
do el  papel  que  envolvía  la  caja  de  qu£ 
es  portadora.)  Como  no  he  logrado  ver 
a  nadie  a  pesar  de  mis  repetidos  "Ave- 
Maria  Purísima",  voy  a  hacerle  entrega 
del  regalo  que  traigo  a  Fecita  con  moti- 
vo de  su  boda;  porque  a  eso  he  venido 
únicamente  y  no  a  ver  a  don  Rosario, 
como  ya  habrá  supuesto  alguno. 

GIL  No  señora.  A  don  Rosario  no  puede  usted 

verle  porque  está  en  Madrid  y  no  vuelve 
hasta  el  lunes. 

O  {Muy  contrariada.)  Ah,  ¿  está  en  Madrid  ? 

No  sabia...  Me  dijeron  que  había  vuelto 
ayer  tarde. 

GIL  Sí,  pero  se  marchó  de  nuevo  por  la  noche. 

O  Ah,  ya...  {Sacando  de  la  caja  un  peque- 

ño cuadro.)  Vean  ustedes. 
JOB  Muy  bonito. 

GIL  Y  antiguo. 

O  Sí,  antiguo  y  de  firma.  Es  de  la  gran  pin- 

tora doña  Bárbara  Hueba. 

GIL  (i  Qué  fealdad !)  {A  Job)  (Es  una  tía  loca) 

O  No,  es  la  bella  Elena,  tendida  en  el  cam- 

po en  un  lecho  de  heno.  Está  muy  bien 
Helena,  ¿  verdad  ? 

GIL  Helena  y  el  heno,  sí  señora. 

O  ¿  Cren  ustedes  que  le  gustará  ? 

GIL  Muchísimo. 

O  Tiene  un  gran  valor.  Lo  heredó  mi  abuelo 

de  un  tío  suyo,  pariente  de  la  Hueba  y 
que  era  también  un  pintor  notable:  Pa- 
ret.  Ya  habrán  ustedes  oído  hablar  de  los 
cuadros  de  Paret. 

GIL  ¡  Ya  lo  creo !  {Haciéndolo.)  Voy  a  poner 

el  cuadrito  aquí,  en  un  sitio  muy  visible 
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y  donde  tenga  buena  luz.  ('.Valiente  ma- 
marracho !) 

SAMP.  (Entrando  precipitadamente.)  Buenas  tar- 
des. (Todos  le  contestan.)  ¿Le  ha  escrito 
usted  ya  adon  Rosario? 

GIL  Estaba  esperando  los  informes  de  usted. 

SAMP.  (Sacando  un  libro  de  apuntes.)  Pues  to- 
me nota. 

GIL  (Disponiéndose  a  escribir.)  Sí,  señor. 

SAMP.  (Dictando.)  Casino :  tertulia  de  Benito  La- 
rrascosca.  Codina  le  ha  llamado  rastroso, 
trapacero,  faramallero,  y  farandulero.  Don 
Hermógenes,  pelacañas,  igorrote  y  sopla- 
gaitas; y  Tello,  el  veterinario,  verraco- 
neoyorquino,  garañón  jerezano,  y  ejem- 
plar panzudo  de  la  raza  churra  mocha. 

GIL  (Escribiendo  taquigráficamente.)  Esto  le 

va  a  molestar  muchísimo.  ¿  Nada  más  ? 

SAMP.  Nada  más.  Porque  de  lo  de  Teruel  ya  le 
escribí  ayer  a  mi  gusto.  ¿No  saben  uste- 
des ?  Pues  que  va  a  ganarse  veinte  mil  du- 
ros. 

JOB  ¡  Zambomba ! 

SAMP.  Le  ha  escrito  a  su  tío  Colín  que  desde  lo 
del  desafío  no  piensa  más  que  en  vengar- 
se de  Don  Rosario  y  le  ha  dicho  que  por 
veinte  mil  duros  y  libre  de  toda  respon- 
sabilidad, puede  venir  a  darle  a  don  Ro- 
sario una  patada  en  la  parte  baja  de  la 
nalga  que  guste. 

O  ¿  Pero  qué  clase  de  hombre  es  ese,  que  do- 

mina a  don  Rosario  de  esa  manera  ? 

SAMP.         Yo  no  me  lo  explico.  Es  algo  diabólico. 

FE  (Entrando.)  Hola... 

SAMP.         Buenas  tardes,  Fecita. 

FE  (A  Sampedro.)  Me  han  dicho  que  esta- 

ba usted  aquí  y  vengo  a  pedirle  un  favor. 
(Al  ver  a  doña  O.)  ¿Eh?...  Pero  si  está 
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aquí  también  doña  O!...  {Muy  cariñosa 
y  muy  contenta,  medio  abrazándola?^  ¿  Qué 
tal? 

{Conmovida?)  Bien  ¿y  usted,  Fecita? 
Muy  bien  y  muy  contenta  de  verla  en  esta 
casa. 

He  venido  porque... 
{Interrumpiéndola  cariñosamente?)  Ahora 
hablaremos  extensamente,  doña  O.  Quie- 
ro antes  pedirle  una  cosa  a  Sampediro. 
(¡  Dios  mío  !  ¿  Me  aceptarán  ?) 
¿Y  cual  era  el  favor  que  quería  usted  pe- 
dirme ? 

Que  por  lo  que  mas  quiera  en  el  mundo^ 
no  le  escriba  a  mi  padre  contándole  lo 
que  dicen  de  él  en  el  Casino,  porque  temo 
que  un  día  haga  una  barbaridad.  No  eche 
usted  más  leña  al  fuego,  por  Dios. 
Fecita,  a  mí  cuando  me  hacen  un  encar- 
go lo  cumplo,  cueste  lo  que  cueste  a  quien 
le  cueste. 

{Dentro,  llamando.)  ¡Fe!...  ¡Fe!... 
{Desede  la  puerta.)  Elstoy  aquí  hablando 
con  Sampedro. 
Allá  vamos. 

{A  Job.)  No  va  usted  a  tener  más  remedia 
que  quitarse  la  gorra. 
¿  Qué  gorra  ? 
La  que  tiene  puesta. 
¿  Pero  no  me  la  he  quitado  ?  {Se  la  quita.} 
¡Vamos,  honibre!  Ya  podía  usted  ha- 
berme hecho  alguna  indicación.  El  domin- 
go me  ocurrió  lo  mismo  en  misa  de  diez. 
(Entrando  con  Luz  y  Sol.)  Vengo  con 
Luz  y  con  Sol. 

¡Oh!  Cuánto  bueno...  {Se  acerca  a  filas, 
tcts  saluda,  las  besa  y  quedan  habkmdo,) 
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CRUZ  (Al  ver  a  doña  O.)  ¿Eh?  Pero  si  es  O... 

¿Qué  tal,  amiga  mía?  ... 
O  (Conmovidisima,secándose  unot  lágrima.) 

]  Doña  Cruz !... 

CRUZ  {Animándola  cariñosamente.)  Vamos,  cria- 

tura... ¿Pero  cómo  no  me  han  dicho  que 
estaba  usted  aquí?... 

O  Al  entrar  no  vi  a  nadie  y  por  no  moles- 

tar, busqué  a  don  Gil... 

CRUZ  ¡  Mujer,  por  Dios  !  Usted  viene  a  su  casa. 

O  porque  esta  es  su  casa. 

O  (Estoy  aceptada.) 

FE  (Por  un  pequeño  estuche  que  le  ha  dado 

Sol.)  \  Qué  bonito  !...  Mire,  tia  Cruz  y  mi- 
ren ustedes  qué  regalo  tan  lindo!...  {Lo 

enseña.) 

CRUZ  ¡  Lindísimo  !  Usted  siempre  tan  generosa 

y  tan  amable... 
SOL  Por  Dios,  no  vale  la  pena... 

O  (No  se  ha  fijado  en  la  Hueva.) 

CRUZ  (Qí^^  "ve  de  pronto  el  cuadro  que  ha  traído 

doña  O.)  ¡Jesús!...  ¿Pero  qué  es  eso? 

{Severamente.)  ¡  Gil ! 
GIL  Señora... 

CRUZ  Le  he  dicho  mil  veces  que  en  mi  casa  no 

quiero  obscenidades  ni  porquerías.  ¿  Quién 
ha  traído  esa  marranada  de  cuadro? 

SOL  ¡Jesús,  qué  horrible!... 

FE  Qué  birria. 

GIL  Es  el  ¡regalo  de  doña  O. 

SOL  {De  una  pieza.)  (i  Jesús  !) 

CRUZ  ¡Ah,  es  de  O!...  ¡Ah!... 

FE  Mirénlo  ustedes  desde  aquí  . 

CRUZ  Es  verdad:  desde  aquí... 

SOL  ¡Ya  lo  creo,  desde  aquí!... 

LUZ  {Trapa josísimamente.)  Amás  que  el  udo 

es  empre  írtico... 

i 
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(Escamada  y  agresiva)  ¿  Qué  dice  la  niña  ? 
Dice  que  el  desnudo  es  simpre  artístico. 
Ah,  vamos. 

(Por  el  cuadro.)  Es  una  Bárbara. 
;  C  ómo? 

Que  es  una  pintura  de  Bárbara  Hueba. 
(Entrando.)  Acaba  de  llegar  el  señor 
Teruel  con  el  señorito  León. 
Job:  ¿quiere  ayudar  a  subir  la  escalera 
al  señorito  León?... 
Ahora  mismo.  (Vase  con  Flora.) 
La  escalera  es  lo  único  que  le  cuesta  tra- 
bajo. 

Voy  a  ver  como  baja  del  auto...  (Se  aso- 
ma al  halcón.) 
¡  El  pobre  muchacho  ! 
Se  poirtó  como  un  valiente.  Cuando  vió 
que  le  había  dado  una  pedrada  a  su  padre, 
se  puso,  él  solo,  en  contra  de  toda  la  mani- 
festación y  es  claro,  lo  brearón.  ¡  Con  qué 
saña  le  quitaron  la  ropa  y  le  dejaron  des- 
nudo ! 

Es  que  la  gente  la  tenía  tomada  con  el  tra- 

jecito  a  cuadros. 

Creo  que  está  muy  mejorado. 

Por  lo  menos,  ya  come... 

No,  si  aludo  al  testamento. 

Ah  de  eso  no  sé.  (Luz  deja  el  halcón  y  se 

acerca  a  la  puerta.) 

Es  lástima  que  las  dos  bodas  no  se  cele- 
bren el  mismo  día ;  pero  no  oreo  que  para 
la  Virgen  esté  León  en  condiciones, 
j  Como !  ¿  Pero  esa  boda  es  ya  también  un 
hecho?... 

Si,  señora.  Prepare  usted  el  regalo;  me 
jor  dicho,  los  regalos  porque  como  para 
entonces  será  usted  ya  la  esposa  de  don 
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Rosario...  a  ver  que  da  usted  a  Leoncito 
y  a  ver  que  da  usted  a  Luz. 

O  {Roja  de  ira.)  (¡  Ordinaria !  ¡  Me  tiene 

envidia !) 

LUZ  Aquí  está  León. 

{Entran  en  escena  Teruel  y  León,  seguid 
dos  de  Job.  León  que  está  un  poco  des^ 
mejorado,  viste  un  traje  avellana,  de  ame- 
ricana cruzada,  corta  y  estrecha  y  unos 
pantalones  muy  anchos,  casi  ''chanchullo'* 

TERUEL      Buenas  tardes. 

LEON  Hola.... 

LUZ  {Cariñosa.)  ...lá  vida... 

LEON  {Idem.)  ...lá  corazón... 

SOL  ¿Qué  tal  Leoncito? 

LEON  Mejor.  De  la  boca,  bien.  Ya  tengo  puesta 

la  dentadura  provisional.  Ahora,  que  como 
me  está  un  poco  grande,  de  cuando  en 
cuando  tengo  que  afianzarla  para  que  no 
se  me  caiga.  Cuando  me  rio  me  la  tengo 
que  sujetar  con  los  dedos. 

LUZ  {Por  el  traje.)  ¡Qué  lante,  Lon! 

SOL  Es  verdad  :  ¡  Qué  elegancia,  León ! 

LEON  Lo  estrené  el  domingo.  Ahora  no  se  mete- 

rán conmigo.  {Dando  un  paseito.)  ¿Me 
está  muy  bien,  verddad?  {Sigue  hablan- 
do con  Luz  y  Sol.  Cruz  charla  con  O  y 
Sampedro  y  Job  con  Gil.) 

TERUEL  {Que  charla  aparte  con  Fe.)  ¿  Qué  cuadra 
es? 

FE  Aquel:  míralo  con  disimulo. 

TERUEL  {Echándole  una  ojeada  a  la  Helena.)  ¡  Mi 
madre ! 

FE  Hemos  pasado  un  rato  malísimo. 

TERUEL      Lo  creo. 

FE  Di  tú  ahora  algo  agradable  para  contra- 

restar,  porque  es  una  fatiga... 
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Ya  verás.  (Simulando  que  ve  el  cuadro  por 
primera  vez.)  ¿  Eh  ?  \  \  Caramba  ! !  ¡  ¡  Qué 
hermosura ! ! 

{Prestando  atención.)  ¿Eh?... 
¡Qué  maravilla;...  ¿Pero  quién  ha  traído 
esa  estupendez? 
(Por  fin  se  me  hace  justicia.) 
Este  Juanito  siempre  está  de  broma...  Es- 
pérate a  ver  si  le  doy.  {Le  tira  un  libro.) 
{Angustiados.)  ¡  ¡  León  ! ! 
Que  es  el  regalo  de  doña  O. 
Hombre,  eso  se  avisa.  {Todos  ocultan  la 
risa.) 

{Que  ya  no  puede  más,  dirigiéndose  al 
halcón.)  Voy  a  decirle  a  Macario  que 
se  lleve  el  coche... 
Si :  dale  una  voz. 

{Desde  el  halcón.)   ¡  Hombre !   Don  Ro- 
sario... 
¿Qué? 

¿  No  decían  ustedes  que  no  iba  a  volver 
hasta  el  lunes? 
Eso  nos  dijo. 

Pues  ahí  está.  Acaba  de  llegar  en  un 
taxi. 

¡  Qué  raro !  Yo  he  recibido  carta  de  él 

esta  mañana  y  no  me  decía... 

{Lívida.)  ¿Pero  se  cartean  ustedes? 

Sí,  señora.  Todos  los  días. 

(A  que  estoy  yo  haciendo  la  gallina  de 

Guinea.) 

{Llamando,  dentro.)  ¡Cruz!...  ¡Fe!... 
¡  Gil ! . . .  ¡  Job ! . . .  {Muy  seguido.)  \  Cruz, 
Fe,  Gil,  Job!... 

{Desde  la  puerta.)  Estamos  aquí,  papá... 
{Entrando  rápida,  nerviosa  y  alborozada- 
mente.) Hola...  {Al  ver  a  todos.)  ¡Hom- 
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bre,  qué  bien!...  (A  Sol.)  ¿Tú  aqui?... 

No  sabes  lo  que  lo  celebro. 

(¡  ¡  La  tutea !!)...  ¿  Qué  es  esto,  Dios  mío? 

Cruz,  dale  ciento  veinticinco  pesetas  al  del 

taxi.  Anda. 

Sí.  (Vase.) 

Gil ;  este  pliego  urgente  al  Gobernadoir  Vo- 
lando. {Se  lo  da.) 
Sí,  señor.  (Vase.) 

Job,  y  tú,  Sampedro...  (Dándoles  unas 
tarjetas.)  Estas  tarjetas  a  su  destino  an- 
tes de  las  cuatro. 
Es  que  son  las  tres  y  media. 
Pues  por  eso.  Cito  a  las  cuatro  en  el  Ca- 
sino a  Lafuente,  Larracosca,  Codina,  Te- 
11o,  Quintavilla,  etc.,  etc. 
¿  Sabes  ? 

¡  Sí !  Compláceme.  Si  estás  allí  a  las  cua- 
tro verás  algo  grandioso.  Lo  de  la  plaza 
de  toros  no  fué  más  que  un  ensayo. 
(Contentísimo   y   dándole   un  abraso.) 
¡Gracias  a  Dios!...  No  olvides  que  La- 
fuente  me  ganó  las  dos  mil  pesetas  y  se 
ha  comprado  un  Ford... 
Lo  verás  tirando  de  él. 
(Muy  alegre.)  Vamos,  Job. 
Vamos.  (Se  van.) 

Con  ustedes  trataré  más  tarde.  Ahora, 
bueno,  fuera,  les  suplico  que  me  dejen 
hablar  con  Sol. 
Pero  es  que... 

Suplico  a  todos  que  se  marchen. 
¿Yo  también? 

(Que  hasta  ahora  no  la  ha  visto.)  ¿Eh? 
¿  Y  usted  que  hace  en  esta  casa  ? 
He  venido  a  traer  a  Fe  el  regalo  de  boda. 
(Indicándole  el  cuadro.) 
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D.  ROS.        ¡Lléveselo!...  Porque  no  hay  boda. 
FE  ¿  Qué  dices,  papá  ? 

TERUEL  No  le  hagas  caso.  Nos  casaremos  el  día 
de  la  Virgen. 

D.  ROS.        {Amenazador.)  ¡Eso!... 

TERUEL.  {Cada  vez  más  engallado.)  ¡Eso  es  ver- 
dad! 

D.  ROS.  {Conteniéndose.)  Todavía  no  puedo...  ex- 
presarme a  mi  gusto,  pero  a  las  cuatro 
va  usted  a  repetirme  esas  palabras  en  el 
Casino. 

TERUEL  Se  las  voy  a  repetir  a  usted  aquí  mismo 
y  delante  de  todos.  {A  los  demás.)  Va- 
mos. {Vanse.) 

D.  ROS.        {Conteniéndose  a  duras  penas.)  ¡Maldita! 

SOL  Déjale,  hombre. 

O  (Hacía  la  gallina.)  {Mutis.) 

SOL  Hablemos  de  lo  que  nos  interesa.  ¿  Qué 

sucede  ?  ¿  Por  qué  has  vuelto  ?  ¿  Qué  plie- 
go es  ese  que  has  mandado  al  Gobierno 
civil  ?. 

D.ROS.  i  Nuestra  redención!  ¡Sol!  ¿No  has  leído 
los  periódicos  ?  ¡  Hay  crisis  !  Claudio  Grant 
y  Latalluda  está  propuesto  para  la  cartera 
de  Instrucción  Pública! 

SOL  ¡Jesús!... 

D.  ROS.  Como  las  comunicaciones  telegráficas  es- 
tán muy  deficientes  a  resultas  de  la  tor- 
menta de  ayer,  le  he  traído  una  carta  del 
Presidente  del  Consejo  preguntándole  si 
acepta  o  no  la  cartera  y  suplicándole  que 
en  caso  afirmativo,  salga  en  automóvil  a 
las  cuatro  para  Madrid.  ¡  A  las  cuatro ! 

SOL  ¿Tú  crees  que  aceptará? 

D.  ROS.  Ya  lo  creo.  ¡Y  se  irá!  ¡Y  recobraré  mi 
albedrío!  Y  sobre  todo  me  veré  libre  de 
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su  amenaza  constante.  Su  amenaza  que 
era  mi  pesadilla. 

SOL  Vamos,  tranquilízate.  Me  figuro  que  La- 

talluda  te  deberá  la  cartera,  ¿  no  es  cierto  ? 

D.  ROS.  La  cartera  y  hasta  la  goma  con  que  la  su- 
jete. ¡  Qué  suerte  de  hombre  ! 

SOL  Todos  los  días  ocupándose  de  él  los  pe- 

riódicos... gracias  a  ti. 

D.  ROS.  He  publicado  como  suyo  mi  plan  de  re- 
forma de  enseñanza...  ¡El  fruto  de  vein- 
te años  de  trabajo ! 

SOL  ¡  Dios  mío  ! 

D.  ROS.  Sí,  pero  déjalo;  prefiero  tu  cariño  y  la 
libertad  de  poder  abofetear  a  mi  gusta 
a  quien  me  de  la  gana;  porque  vas  tú  a 
ver  la  que  se  va  armar  en  Toledo.  Por 
lo  pronto,  en  el  Casino,  voy  a  aplastar 
hasta  las  bolas  del  chapó.  Y  en  cuanto  a 
Teruel...  ¡A  ese  canalla!...  Porque  te 
advierto  que  lo  de  su  tío  es  verdad.  Di- 
cen que  ese  sinvergüenza  ha  cobrado  a 
cincuenta  mil  pesetas  las  bofetadas  que 
me  dió  el  señor  Colín  el  otro  día.  Y  a 
ese  títere  le  pateo  yo  la  cabeza  hasta  que 
se  le  pongan  los  huesos  blandos.  La  gen- 
te dice  por  ahí  que  me  domina,  y  han  de 
verlo  todos  a  mis  pies,  con  los  dientes 
en  desorden  y  la  lengua  fuera. 

SOL  (Entusiasmada.)   ¡  Cómo   eres,   Rosario ! 

;  Te  admiro!...  (Conmovida.)  Cuando  te 
comparo  con  el  pobre  Catalina,  que  se  asus 
taba  hasta  de  mí,  y  no  podía  ni  con  el  ga- 
bán de  invierno... 

D.  ROS.        No  evoques.... 

GIL  (Entrando  jadeante.)  ¡Don  Rosario!... 

D.  ROS.  ¿Eh? 

GIL  El  Gobernador... 
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D.  ROS.  ¿Qué? 

GIL  Cuando  yo  llegué  con  el  pliego  se  dispo- 

nía a  salir  en  automóvil  para  Madrid  y 
dice  que  quiere  despedirse  de  usted  y  dar- 
le las  gracias. 

D.  ROS.        ¿Pero,  está  ahí? 

GIL  Sí,  señor. 

D.ROS.        Pues  que  pase,  y  déjenos. 

GIL  Sí,  señor.  (Vase.) 

SOL  (Muy  contenta.)  ¡  Se  va,  Rosario,  se  va ! 

D.  ROS.  ¡Por  fin!...  (Acercándose  a  la  puerta.) 
Pase  usted,  señoir  Grant. 

CLAUDIO  (Entrando.)  ¡Ah!  No  está  usted  solo... 
(Saluda  reverenciosamente.) 

D.  ROS.  Puede  usted  hablar  con  absoluta  fran- 
queza. Sol  conoce  todos  mis  secretos. 

CLAUDIO    ¿También  el  de. . .  ? 

D.  ROS.  También. 

CLAUDIO  En  ese  caso  puedo  decirle  que  me  marcho 
de  Toledo  y  queda  usted  completamente 
libre  de  la  obligación  que  le  impuse  al 
hacerme  cargo  del  Gobierno  civil  de  es- 
ta provincia. 

D.  ROS.  ¡Gracias! 

CLAUDIO  Momentos  antes  de  recibir  la  carta,  que 
por  su  amable  conducto,  me  envió  el  se- 
ñor Presidente  del  Consejo,  había  habla- 
do con  él  por  el  hilo  oficial,  recien  arre- 
glado... 

D.  ROS.  Y  qué,  ¿acepta  usted  la  cartera  que  le 
ofrece  ? 

CLAUDIO  (Dándose  una  importancia  loca,  que  deja 
con  la  boca  abierta  a  Rosario  y  a  Sol.) 
Sí.  Lo  dudé  un  instante,  porque  aquí  es- 
taba tranquilo  y  nunca  he  sido  hombre  de 
grandes  ambiciones...  Pero  un  elemental 
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deber  de  patriotismo  me  obliga  a  sacrifi- 
carme... La  Prensa  se  viene  ocupando  de 
mí  constantemente...  España  tiene  pues- 
tos en  mi  sus  ojos...  A  la  opinión  le  ha 
gustado  plenamente  mi  proyecto  de  Ins- 
trucción pública,  y  sería  una  deserción  no 
desarrollarlo  desde  la  Gaceta..,  La  pa- 
tria necesita  de  nuevos  valores  que  apor- 
ten su  grano  de  arena  a  la  gran  obra  de 
la  reconstrucción  del  viejo  solar. 

D.  ROS.        {Irónico.)  Es  usted  un  patriota. 

SOL  {Idem.)  \  Ya  lo  creo  ! 

CLAUDIO  {Subrayando  mucho  las  palabras.)  Soy 
ante  todo  un  hombre  de  honor. 

D.  ROS.  Confiado  en  ello,  creo  que  ese  secreto  mío 
que  posee... 

CLAUDIO     {Solemnemente.)  ¡  Morirá  conmigo  ! 

D.  ROS.        {Alargándole    la    mano  cordialmente.) 

¡  Gracias,  Latalluda ! 
CLAUDIO     De  nada,  Sarasa.  {Cambian  un  efusivo 

apretón.) 

D.  ROS.  Bueno,  me  figuro  que  el  chófer  tampQ- 
co  hablará... 

CLAUDIO  El  chófer  embarcó  en  Vigo  hace  tres  días 
con  rumbo  a  Caracas. 

D.  ROS.        Entonces  no  tengo  que  temer  de  nadie... 

CLAUDIO  De  nadie :  porque  las  otras  dos  personas 
que  conocen  su  secreto,  supongo  que  no 
han  de  venderle  ni  delatarle.... 

D.  ROS.  ¿Eh?  ¿Las  otras  dos  personas?  ¿Pero 
hay  otras  dos  personas  que?... 

CLAUDIO  Una  es  Sol,  la  que  ha  de  ser  su  esposa  y 
que  bien  le  ha  demostrado  su  cariño,  y 
la  otra  es  Teruel,  su  yerno  futuro,  que 
no  creo  que  pretenda  deshonrar  los  ape- 
llidos que  han  de  llevar  sus  hijos  el  día 
de  mañana. 
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(Aterrado.)  ¿Eh?  ¿Pero  Teruel,  sabe?... 
Ha  comprado  al  chófer  su  silencio  en 
veinticinco  mil  pesetas.  Merced  a  esa  su- 
ma ha  podido  marcharse  a  América... 
¿Y  ha  dejado  alguna  alguna  prueba? 
Ha  dejado  una  relación  firmada  y  una  de- 
nuncia con  la  fecha  en  blanco  para  que 
el  señor  Teruel  la  presente  al  Juzgado 
cuando  estime  oportuno, 
i  Dios  mío !  Claro,  por  eso  gallea  y  bam- 
bollea  porque  soy  suyo.  ¡Maldita!...  A 
mis  años  y  ser  yo  de  Teruel 
No  tema;  no  presentará  la  denuncia.  Yo 
le  pregunté  que  cuáles  eran  sus  intencio- 
nes, y  m.e  contestó  que  esa  relación  y  esa 
denuncia  pensaba  regalárselas  a  usted  el 
día  de  su  boda  con  Fe.  En  fin,  yo  me  mar- 
cho. Son  cerca  de  las  cuatro  y  deseo  cum- 
plir los  mandatos  del  Presidente.  Si  quie- 
ren ustedes  algo  para  Madrid... 
Gracias. 

(Despidiéndose.)  Sol,  confieso  mi  derro- 
ta, pero  no  le  guardo  rencor.  Vine  a  Tole- 
do a  casarme  con  usted  y  me  voy  con  las 
manos  vacías. 

Hombre,  tanto  como  eso,  no,  caramba, 
que  se  va  usted  con  una  cartera. 
(Solemne.)  ¡  Y  con  un  secreto  ! 
(Bajando  la  cabeza.)  Está  bien. 
¡  Ah !  Envíeme  cuantas  notas  y  detalles 
complementen  y  aclaren  ''mi"  plan  de  re- 
formas de  enseñanza. 
(Entrando  en  escena  con  los  demás.)  No; 
ha  de  ser  aquí  y  delante  de  todos. 
¿Eh? 

(A  Claudio.)  ¿Le  ha  dicho  usted?... 
Sí. 


—  88  — 


TERUEL 

D.  ROS. 

TERUEL 

D.  ROS. 

TEREL 

SAMP. 

TERUEL 


D.  ROS. 
IBRÜEL 


D.  ROS. 

TERUEL 

SAMP. 

SOL 
D.  ROS. 


Lo  celebro.  Es  hora  ya  de  que  hablemos- 

claramente. 

Es  que  yo... 

(Enérgico.)  ¡Usted  se  crIUI  (Asombro  en 
todos.) 

(Achicado.)  ¿Eh?.,.  ¿Pero  es  que  yo  en 
mi  casa?... 
(Como  antes.)  i  Usted  se  calla,  o...! 
(Nada,  que  le  puede.) 
(A  Flora.)  Diga  a  mi  señor  tío,  don  Pru- 
dencio Colín,  que  pase  al  despacho.  (Va- 
se  Flora.) 
¿Pero?... 

Y  sépanlo  todos :  el  día  de  la  Virgen  ha- 
remos las  dos  bodas :  la  de  León  y  Luz 
y  la  nuestra.  Y  ahora  voy  a  pedirle  a  us- 
ted un  favor.  (Amenazadeñr  y  llevándose ^ 
la  '¡nano  a  la  cartera.)  Ya  sabe  usted  có- 
mo pido  yo  los  favores,..  Ahí  está  mi 
tio,  que  viene  a  darle  a  usted  una  patada  a 
su  gusto.  Es  un  hombre  un  poco  raro, 
pero  como  paga  bien  sus  rarezas...  Me 
da  cien  mil  pesetas  par  el  puntapié,  y 
con  ese  dinero  pienso  comprar  a  Fe  un 
hotelito  e  indemnizarme  de  cierta  cantil 
dad  que  di  para  comprar  un  secreto  y 
asegurar  la  tranquilidad  de  una  persona... 
(A  don  Rosario.)  Haga  usted  el  favor  de 
venir. 

(Lívido. )¿  Eh ?  ¿  Pero  ?. . . 
(Enérgico.)  ;  Haga  usted  ei  favor  de  venir  \ 
(Al  ver  que  don  Rosario  da  un  paso  hacia 
la  puerta.  Asombrado.)¿Y  vas,  Rosario? 
Es  por  su  hija... 

(Con  sonrisa  trágica.)  ¿  Pero  no  ves  que 
es  una  broma?...  ¡Voy  riéndome!  (Rien-^ 
do  a  lo  Zacconi)  ¡Ja,  ja,  ja!...  (Mutis. y 
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FE  ¡Pobre  papá!...  (Miran  todos  hacia  la 

puerta.) 

GIL  (¡  Qué  botas  trae !) 

LEON  (j  Qué  bruto !)  (Pausa.  Quedan  todos  es- 

pectantes.) 

SOL  (Tapándose  los  ojos.)  ¡Ya! 

TODOS  (Siguen  con  el  cuerpo  el  movimiento  del 
puntapié  y  sofocan  una  exclamación  cuan- 
do se  supone  que  ha  sido  consumado.) 
¡¡¡Ah !!!...  (Pausa.) 

D.  ROS.  (Entra,  descompuesto,  tembloroso,  lívi- 
do, pero  procurando  sonreír.)  (¡  Qué  bes- 
tia!!...) 

SOL  (Acudiendo  a  él.)  ¡  ¡  Rosario  ! ! 

O  (i  Pobrecito  :  le  ha  dolido  !) 

D.  ROS.  ¡Cepíllame!... 

SOL  Sí...  (Toma  un  cepillo  y  le  cepilla  la  parte 

baja  de  la  espalda  y  '^aindas  mai'\) 

D.  ROS.  i¡  Qué  lástima!!...  ¡Mi  orgullo,  mi  vani- 
dad, mi  soberbia,  acaban  de  sufrir  el  ma- 
yor de  los  castigos;  ¡Toda  mi  vida  lleva- 
ré este  estigma  ! . . .  Menos  mal  que  no  ha 
sido  en  la  frente. 

FE  Papá... 

CRUZ  Rosario... 

TERUEL  Y  ahora  pueden  ustedes  casarse,  marchar- 
se a  Norte  América  y  vivir  allí  hasta  que 
los  yanques  averigüen  lo  que  quiere  de- 
cir sarasa. 

D.  ROS.       (Como  loco.)  ¿Eh?...  (Susto  en  todos.) 
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«Lae  guerreras»,  juguete  cómico-lírico.  Música  del  maestro  Ma- 
nuel del  Castillo. 

«El  contrabando»,  saínete  (duodécima  edición.) 

«De  balcón  a  balcón»,  entremés  en  prosa  (tercera  edición.) 

«Manolo  el  afilador»,  saínete  en  tres  cuadros,  música  de  los 
maestros  Quinito  Valverde  y  Juan  Gay. 

«El  triunfo  de  Venus»,  zarzuela  cómica  en  cinco  cuadros;  mú- 
sica de  maestro  Ruperto  Chapí. 

«Una  lectura»,  entremés  en  prosa  (segunda  edición.) 

«Celos»,  entremés  ei¡  prosa  (tercera  edición.) 

«Las  tres  cosas  de  Jerez»,  zarzuela  en  cuatro  cuadros,  música 
del  maestro  Amadeo  Vives. 

«El  lagar»,  zarzuela  en  tres  cuadros;  música  de  los  maestros 
Cuervos  y  Garbonell. 

«A  primera  fila>. ,  entremés  en  prosa. 

«El  niño  de  San  Antonio»,  saínete  lírico  en  tres  cuadros;  músi- 
ca del  maestro  Saco  del  Valle. 

«Floriana»,  juguete  cómico  en  cuatro  cuadros  adaptado  del  fran- 
cés. 

«Los  apuros  de  don  Cleto»,  juguete  cómico  en  un  acto. 
«Mentir  a  tiempo»,  entremesen  prosa. 

«El  naranjal,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  un  solo  cuadro,  mú- 
sica del  maestro  Saco  del  Valle. 

«Don  Pedro  el  cruel»,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  un  solo 
cuadro,  música  del  maestro  Saco  del  Valle. 

«El  fotógrafo»,  juguete  cómico  en  un  acto. 

«El  jilgueríUo  de  los  parrales»,  saínete  en  un  acto. 

«La  neurastenia  de  satanás»,  zarzuela  cómica  en  cinco  cuadros; 
música  de  los  maestros  Saco  del  Valle  y  Foglietí. 

«Mari-Nieves»,  zarzuela  en  cuatro  cuadros,  músici  del  maestro 
Saco  del  Valle, 

«Tentaruja  y  Compañía»,  pasillo  con  música  del  maestro  Ro- 
berto Ortells. 

«¡Por  peteneras!»,  saínete  lírico;  música  del  maestro  Rafael  Ca- 
lleja (segunda  edición.) 
«La  canción  húngara»,  opereta  en  cinco  cuadros;  música  del 

maestro  Pablo  Luna. 
«La  mujer  romántica»,  opereta  en  tres  actos,  adaptaeión  espa- 
ñola. 

«El  medio  ambiente»,  comedía  en  dos  actos. 
«Coba  fina»,  saínete  en  un  acto  (segunda  edición). 
«Las  cosas  de  la  vida»,  juguete  cómico  en  dos  actos  (segunda 
dición.) 

«La  nicotini»,  saínete  en  prpsa  (tercera  edición). 
«Trampa  y  cartón,  juguete  cómico  en  dos  actos  (cuarta  edición) 
«La  cuca  .a  de  Solarillo»,  zarzuela  en  un  acto;  música  del  ma- 
estro Pablo  Luna. 
«El  modelo  de  Virtudes»,  juguete  cómico  en  dos  actos. 
«López  de  Coria»,  juguete  cómico  en  dos  actos. 
«El  bien  público»,  sátirá  en  dos  actos. 


<E1  milagro  del  s?into»,  entremés  en  prosa. 

«El  incendio  de  Roma»,  juguete  cómico  con  música  del  maes- 
tro Barrera. 

^El  pajarito»,  comedia  en  dos  actos. 

«El  paño  de  lágrimas»,  juguete  cómico  en  tres  actos. 

«Fúcar  XXI»,  disparate  cómico  en  dos  actos  (segunda  edición.) 

«Pastor  y  borrego»,  juguete  cómico  en  dos  actos  (tercera  edi- 
ción.) 

«La  niña  de  las  planchas*,  entremés  lírico  (segunda  edición.) 

«Cachivache»,  saínete  lírico;  música  del  maestro  Calleja. 

«Naide  es  ná»,  saínete  en  un  acto  y  tres  cuadros;  música  del 
maestro  Taboada  Steger. 

«El  roble  de  la  Jarosa»,  comedia  en  tres  actos  (tercera  edición.) 

«La  frescura  de  la  fuente»,  juguete  cómico  en  tres  actos  (ter- 
cera edición.) 

«La  remolino»,  saínete  en  un  acto  (segunda  edición.) 

«Lolita  Tenorio»,  comedia  en  dos  actos. 

«Los  que  fueron»,  entremés  en  prosa. 

«La  escala  de  Milán»,  apropósito. 

«La  conferencia  de  Algeciras»,  apropósito. 

«El  verdugo  de  Sevilla»,  casi  saínete  en  tres  actos  y  en  prosa 
(cuarta  edición.) 

«La  perla  amb^irina»,  juguete  cómico  en  dos  actos, 

«Doña  María  Coronel»,  comedia  en  dos  actos  (segunda  edi- 
ción). 

«El  principe  Juanón»,  comedía  dramática  en  tres  actos  y  en  pro- 
sa (segunda  edición.^ 

«El  último  Bravo»,  juguete  cómico  en  dos  actos  (tercera  edi- 
ción.) 

«la  locurn  de  Madrid»,  juguete  cómico  en  dos  actos  (segunda 
edición.) 

«Hugo  de  Montreux»,  melodram^i  en  cuatro  actos. 

«El  marido  de  la  Engracir:»,  sainete  en  un  acto,  dividido  en  tres 

cuadros,  en  prosa,  música  délos  maestros  Burera  y  Taboada 

Steger. 

«La  Traición»,  melodrama  en  tres  actos. 

«Los  cuatro  Robinsones%  juguete  cómico  en  tres  actos  y  en 

prosa  (segunda  edición.) 
«Adán  y  Evans»,  monólogo. 

«El  Rayo»,  juguete  cómico  en  tres  actos  y  en  prosa  (sexta  edi- 
ción.) 

«Albi-Melén»,  obra  de  Pascuas,  en  dos  actos,  divididos  en  cua- 
tro cnadros;  música  del  maestro  Calleja. 

«El  sueño  de  Valdivia,  sainete  en  un  acto  (tercera  edición). 

«El  último  pecado»,  comedia  en  tres  actos  y  un  epilogo  (segun- 
da edición.) 

«John  y  Tuhrn»,  disparate  cómico- lírico-bailable,  en  dos  actos, 

divididos  en  seis  cuidros  (segunda  edición.) 
«Los  rífenos»,  entremés  en  prosa. 

«El  voto  de  Santiago»,  comedia  en  dos  actos  (segunda  edición) 

«El  Versalles  madrileño,  sainete  en  un  acto. 

«El  teniente  alcalde  de  Zalamea»,  juguete  cómico  en  un  acto 

(segunda  edición). 
«De  rodillas  y  a  tus  pies»,  entremés  (segunda  edición.) 


«La  casona»,  ccmedia  dramática  en  dos  actos. 
«Los  pergaminos»,  juguete  cómico  en  tres  actos  (segunda  edi- 
ción.) 

«Garabitos»  chascarrillo  en  prosa. 

«La  i5arba  de  Carrillo»,  juguete  cómico  en  tres  actos  (tercera 
dición.) 

«La  fórmula  a  K  a»,  disparate  en  un  acto  (segunda  edición.) 

«Las  famosas  asturianas»,  comedia  en  tres  act  s,  de  Lópe  de 
Vega  (refundición.) 

«La  venganza  de  don  Mendos,  caricatura  de  tragedia  en  cua- 
tro jorn^idas,  original,  escrita  en  verso,  con  algún  que  otro  ri- 
pio (duodécima  edición.) 

«L?.  verdad  de  la  mentira»,  comedia  en  tres  actos  (segunda  edi- 
ción.) 

«Un  drama  de  Calderón»,  juguete  cómico  en  dos  actos  (tercera 
edición), 

«Trianerias»,  sainóte  en  dos  actos,  dividido  en  seis  ceadros,  con 
ilustraciones  musicales  de  Amadeo  Vives  (cuarta  edición.) 

«Los  planes  de  milagritos»,  apunte  de  saínete. 

«Las  verónicas»,  juguete  cómico-lírico  en  tres  actos;  música  de 
Amadeo  Vives. 

«La  tiziana»,  entremés  con  música  de  Font. 

«El  mal  rato'^,  paso  de  comedia. 

«Faustina»,  juguete  cómico  en  tres  actos  (tercera  edición.) 
«La  razón  de  la  locura»,  comedia  gran  guiñolesca  en  tres  actos 

(tercera  edición.) 
«Los  amigos  del  alma»,  juguete  cómico  en  dos  actos  (tercera 

edición.) 

«El  colmillo  de  Buda»,  juguete  cómico  en  tres  actos  y  en  pro- 
sa (segunda  edición.) 

«El  condado  de  Mairena»,  comedia  en  tres  actos  y  en  pro^a 

(tercera  edición.) 
«La  mujer»,  paso  de  comedia. 

«Pepe  Conde  o  el  mentir  de  las  estrellas!-,  saínete  en  seis  cua- 
dros, dispuestos  en  dos  actos  (tercera  edieión) 

«La  plancha  de  la  Marquesa»,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en 
prosa  (tercera  edición.) 

«Martingalas*,  juguete  cómico  en  dos  actos  (tercera  edición.) 

«El  clima  de  Pamplona»,  juguete  cómico  en  tres  actos  (tercera 
edición.) 

«San  Juan  y  Sampedro»,  entremés  en  prosa  (segunda  edición.) 

«Trampa  y  cartón»,  juguete  cómico  en  dos  actos.  (Refundición 
hecha  para  zarzuela,  con  música  del  maestro  Taboada  Steger) 

«Los  misterios  de  Laguardia»,  juguete  cómico  en  tres  actos  (se- 
gunda edición.) 

«La  cartera  del  muerto»,  comedia  dramática  en  tres  actos  (se- 
gunda edición.) 

«San  Pérez»,  juguete  cómico  en  tres  actos. 

«El  parque  de  Sevilla»,  zarzuela  en  dos  actos  (segunda  edición) 

«El  castillo  de  los  ultrajes»  juguete  cómico  en  tres  actos,  adap- 
tado del  francés  (segunda  edición.) 

«La  hora  del  reparto»,  saínete  con  música  del  maestro  Guerre- 
ro (segunda  edición.) 

♦El  fresco  del  fuego»,  entremés. 


«El  ardid»,  comedia  en  tres  actos  (tercera  edición.) 
«Los  planes  del  abuelo»,  comedia  en  tres  actos  (segunda  edi- 
ción.) 

cEl  pecado  de  Agustín,  comedia  dramática  en  tres  actos. 
«Dentro  de  un  siglo»,  juguete  cómico  en  un  acto  (segunda  edi- 
ción.) 

«La  farsa*,  juguete  cómico  en  tres  actos  (segunda  edición). 

«El  númeio  15»,  saínete  en  tres  actos.  Música  del  maestro  Gue- 
rrero (segunda  edición.) 

«Tirios  y  Troyanos»,  juguete  cómico  en  tres  actos. 

«El  sinvergüenza  en  Palacio»,  zarzuela  en  tres  actos,  música  de 
los  maestros  Vives  y  Luna. 

«La  señorita  Angeles»,  comedia  en  tres  actos  (tercera  edición.) 

«De  lo  vivo  a  lo  pintado»,  juguete  cómico  en  dos  actos. 

«El  conflicto  de  Mercedes»,  comedia  en  tres  actos  (tercera  edi- 
ción.) 

«¡¡Plancha!!»,  entremés. 

«Regina»,  comedia  en  tres  actos  y  un  prólogó. 

«El  Goya  >,  juguete  cómico  en  dos  actos. 

«Los  frescos^  comedia  en  tres  actos  (tercera  edición.) 

«^La  pluma  verde»,  comedia  en  tres  actos  (tercera  edición.) 

«El  Vaticinio  de  S.  S.  S. 

«El  rey  nuevo»,  zarzuela  en  tres  actos,  músico  del  maestro  Ja- 
cinto Guerrero. 

«¡Ay,  que  se  me  cae!...,»  monólogo. 

«Las  hijas  del  rey  Lehar»,  comedia  en  tres  actos,  original. 

«Las  cosas  de  Gómez»,  juguete  cómico  en  un  acto. 

«El  filón»,  comedia  en  tres  actos,  original  (tercera  edición). 

«Las  alas  rotas»,  comedia  en  tres  actos,  original  (tercera  edi- 
ción.) 

«La  muerte  del  Dragón»,  cuento  en  tres  actos,  el  segundo  divi- 
dido en  dos  cuadros,  en  prosa  y  verso,  con  los  ripios  abso- 
lutamente indispensables. 

«La  mujer  de  nive»,  zarzuela  bufa  en  tres  actos,  música  de  los 
maestros  Rosillo  y  Moreno  Torroba. 

«Castigo  de  Dios»,  comedia  eu  tres  actos,  música  de  Angel  Ba- 
rrios. 

«Los  chatos»,  comedia  en  tres  actos. 
«Bartolo  tiene  una  flauta»,  saínete  en  tres  actos. 
-«Los  sabios»,  comedia  en  tres  actos. 
«La  buena  surte»,  comedia  en  tres  actos. 
"La  raya  negra»,  cuento  en  tres  actos  y  seis  cuadros. 
«El  llanto»,  comedia  en  tres  actos. 
«La  bondad»,  comedia  en  tres  actos. 
«La  tela»,  juguete  cómico  en  tres  actos. 
«El  secreto  de  Lucrecia». 
«Los  eampanilleros»,  comeJia  en  tres  actos. 
«Paco  Pinto»,  entremés  en  prosa. 
«Los  trucos»,  juguete  cómico  en  tres  actos. 
«Lo  que  Dios  dispone",  comedia  en  tres  actos. 
«El  chanchullo»,  comedia  en  tres  actos. 
«El  sonámbulo»,  juguete  cómico  en  tres  actos. 
«La  cabalgata  de  los  Reyes»,  comedia  en  tres  actos. 


«María  Fernandez»,  juguete  cómico  en  tres  actos. 
«Cuentos  y  cosas»,  colección  de  cuentos,  entremeses  y  monó- 
logos. 

«El  espanto  de  Toledo»,  humorada  en  tres  actos. 
«La  novela  de  Rosario»,  comedia  en  tres  actos. 


Precio:  4  pesetas. 


